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> LoB )ábio8 del insensato le precipi- 
thTkti: Éas Iprittiérás palabras son 
uqa nece4f4t J . w. errpr p^miciosisi- 
mo el^ reiñáte ' dé én habla. 

.(Eccles. X. 12y 18.) 
• •■■'• :i •.• •• • r' -■ • . : 

. I>£ciAMOS ^a^e. alg^Qoa 4ias que: m|;i estado ac- 
tual dd prptestaBti^nvi), saturado de ii;idiferei^ti$mo 
7 racionalismo» as una disolución ital» que en él no 
pued^ deqirse que existp juna sá xaucMi^ iglesias. 
La existencia de vmfi, ^glesi^^ presupone la existencia 
y admisión de^jm síinbolojQomun¡ la amisión ele un 
símbolp ó .crpdo conww, presupone una autoridad 
que lo coi^serye,; lo proponga .y lo imponga. Mas 
esta autoridad iiq existo» i^ ^istir puede ^n ^1 pi*o- 
tes^ntis^p,! pp^ue; 3U>.9§encia opnsisto j9q la neg^- 
cion^de; todia autori^^d dpcentej; en la proclamación 
más ó ifiénos lata, de la absoluta independencia del 
juicio i;ndividual en religión. " r ; 

Después de pv^^iijca4as la« anteriores Vpeas, ba 
visto 1^ lius. pública un dpcumento (imanftdo de ciear- 



/ 



ta reunión de individuos de uno y otro sexo, que 
dicen, ellos mismos, formar una iglesia fnetodista: 
secta que, á creer á sus propios órganos, hace con- 
quistas diarias y gi'andes progresos en nuestra pa- 
tria. Ese dociunento, que tiene ya el carácter de 
público y oficial, ha venido á sacamos verdaderos 
por dfemás, eh cuíintci' a nuestras ájlréciacidnes y 
afirmíj^ioiies,, por.s^^er^p que^elj^ «efi^Uíi^ parezoan 
serlo, á propósito del estado de absoluta negación y 
disolución total á que el protestantismo ha venido á 
parar, no solo en México, sino también en donde 
quiei-a que se áéjí^ péjrcibir, Ja. fetidez de la podre- 
* Utimbre dé 'suQíid^íve'jlí'^tf.lJ'^nitiva descomposición. 

Él documentó á que nos referimos, confesión es- 
pontánea;- donfesibh; fcoliijiletti^ 1a-fti*¿egátíva ó ne- 
gación de*feí)día fé'áé*hi8 'neéfit(>á'«ttíetó€listia¿''éA#fe 
nosoferolS,' és unaítíréttdá ína'pi'ééitítíil* (itfer,Í€fe'á!"4ífls>. 
mo ha ¿oltadó-d ¡íftvftaó'r f ^-borrtiptbr'ií^ólieSta.iitlíy- 
mOí'prénda que lió p»5flr&!tetíí'a!í'yártiíá4¡'f 'qifé- nés- 
Otroi^ recojenitífe é)W güStd/ »^>ítra- sblii*- ■ élléi; • fedífti^. 
nuar nuestros' httttíiltíiefá trabájée^én'prb 'del 'ÍJfttttli- 
cisbo qtte-p*bf¿s8ln(ís,'f (qW* 'Pofefea'iíüéátíttb'iulttíái, 
pól* gfada ■dé"Dr^.^i^Ugkln'^ááf!«íi '' ^^üé"atoaih<5á 
cbla' carinó fllfefl;'ti«lHitté^lá¥é(íibimbá-«él'(ílMtí,^'p^^ 
que étt- ellá'lnácirílóáí' pííHiufe' hbá"Ik- tríísiní¿Í€Íftih 
ñueátbs pMtfeá; '¿ofíitié Ift'^téfíáittiosy {¡(fectidáíri'afe 
bajo el techo querido' •dtJÍ'^iítíéáí'^íáítmioí'^óMe 
áfendíí- ella AA'tbrttíh iáoT&lfÚ\kbka!titré(ímJitLBa-' 
tira' sociedad, talflfeáfifibátflos bda M'^idá^íi «kal' y 



en BU eque/^tvauiipftii^ ^&Ai^TíáiM:*m^mí$. el ser y 
Ifi. vid^f.y 1^ ftiji;ljoi^QvM4 yM iüd^^múmda. de nu^ü- 
ti^ jpiatriíi: wí, <?í>iU9 «1 . JvJjo.qu^. guarda y culíjva en 

cpj^-cpnsevyajy pprpcítiiaf el mtoistj?rio. Bajito y; provi- 

dewwi4e:J»«w^wjqpie;^^^ , : 

!Par¿,^ anteii d(^ entraü* ^h^ míAteri^, !ík)s apresurare- 
mos á salir al enduentró KÍe una oíxáenra'cion que pu- 
diea*a hacóí^eíaóá- isobi* 'tíl ¿unta de partida que he- 
mos tóti^ado; ál ettipt^ndw este ütaie^tro modesto 

trabajo: '''- - •;/•-''•■ ':., -m • -■• ; •• 'i'. ;- íi í'i • • ' í 

Acaso se considerará inconvenible •qu'e; "para la 
exposición de nu0atra£f doctrú^ad^ ipartaímos de un 
hecho QoncF^a y rdeternÚQuadOt i ip^Jta^ .^ncluir dedu- 
ciendo dé: él cpnáecuencías generales sobreseí pro* 
testantismo^ y ieolisignaiido apreciaciones 4^e carac- 
tericen desembocíMdamente á.los' autores de aquel 
hecho. Pero saJtúdo eSi4ue¿!ea la actualidad el pro- 
testaatismo m* puüede ^er jiiti^gado y deiitBhcii4o j6o- 
mo un cuerpo jie doi^arina howogeaeb .en: syis ¡eiise^ 
iñanms, ^^cooioui^siáteiimaréligiosaí compactó y conr 
.secuk^nte. ! £1 protestaii¿isn^ó;iójfiC0or dicho, la$ kih 
finitas : formas: d^ ^^rror que tQmaa< aquitl nombre, 
han venido & seit) c|n eLiikden/ral^iosQ^ lo que eñ,el 
óMeii natural qierUiá plaAtttáia]»^iiajÍks.cuale¿í/'no 
ap^arenta^do forma idg;!^ 
aUneame; ba|o nia^uma' *de/ las^ íclasiAeaoionefl . '}1 • >nor 
mehcla|ums adi]pki4a$^ y esíiadifl^^Diable ecrtkidiail- 



das. líX piroteStBMtiÉfD^, no bólb batm doctrina, A- 
rio úóiáo hechb,' «B ü» PMtéo qné CótaiWá^de fíbrt^ 
segttti sus ííoiívéiníéttdtti; ó eoAitomie á stis néceáítia- 
des: bí» se le 'persfigtte ^íci1íWaífelrthk,' í^ reviste dé 
otra: si se fó dettnibéstM; 'él aWtírdlá de 'sigimo á&até 
principios, inv^lufcrai lai^ idéala itaáSi^^éciíks' y laísnd-^ 
ciónos más. clajra9,rparai hftcert:«aiev ^n yega^ ^. gtJlpe 
d© ; una d^wwj^fepftciaai . . .Et í^Qt^^teutistoo^; i «omejan*^ 
t^es á esjQ^ l]|on»bres.fli^;1^0ool^/y(8in<yl^gileft:dPtr.qUe 
cajv^os á .pAlal^p^s en jn^^io 4^íUna. qitiquiíMi^íoii iur 
fanie, creen salir del paso negándosela sí mismos oúsí 

i 'He aqJBri porquéj Jpiai^a évidieftídtfrílo quG és ó pre- 
tende áér el protwtiintisaró étitre nosotros,» oreemofe 
qa€| eH mejér y>niis seguro ponto de paÜidlir son sus 
propios n]pieehoS) su» :{M:*a|üMB. eóiile6Íoii0flí;''COJ0rle ¿ 
palabraís oomoise hateicotí^uniífetaibttstero ya conoció 
do.[ Esté prooedeti tí»n^r*}&' Teütaja- de lograr. que 
los eédiioidü»^ iíioidoii^4o6 por la \ obra do la pro^ ' 
paganiáar- amerteaiia/,/iiMáa2i^V ¿oiüprep y aun 
palpen ieisiaf*erias'y>éinbiisrt»8'áé quB soD'vietimas; 
lo' qiae jióÁé ooip^uirá^M im^ ¥e¿ d^ hechos: claros, 
notarios, iagcantesy se»íl)nnara polr puntO' de partida 
^incipips abstráctbsí y^ KiiMioñes . generailesj > < 
• 'iSi¿6>tu)BidÍ60t(|oe el'hMéti huieaqpiiíseaiun hecho 

dütofniinadad^en Ja doi&fagicflft deiMOs» (ma»tos, ofre^^ 
celelánconveBMAíta^do 6hva9efiiteqMUiriá<flí^^ aiitored, y 
báébtibs) oMerttqji^ avalen i|tlgo)»iMpbo^Oiiq[ueiliay 
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quien dé: ellos ite oeupe, eontéstambs uonotrps/^iie: 
esta misma razou militaría siempre ea &tK)í? i 4^ la 
máeimiidMi* del eümOT: j^ de ia 'mentira» tqda vez que 
próeédáerati dol rápímto yíde la palabra da .na necio: 
y entonces la necedad, circmistancia agravante en la 
propaganda del error, se trasforiqana en el saWo- 
conducto más inviolable 4el mismo error. ¿Los au- 
tores del hecho ó de la confesión de que nos vamos 
á ocupar, encuentran un título de vanagloria y de 
necia jactancia en que censuremos su sandez impía? 
Peor para ellos. Pero la; cosa en sí, ni es nueva ni 
nos sorprendería; porque escrito está muchos siglos 
hacequeí Bl insensato halía placer en sü -sandez. 
(Prov. XV. 21.) Mas también está escrito: Con- 
téstale (al ne^io) wü^ AU "mcedad, m w^'^ce; áfin de 

quena 'se €f\e(¿ él qmí^^ un^ábi(K i^^oy, XXVÍ-. A^) 

, ' • • • > ■ • ». 

Para protedet con orden en nuestra coñléstabioil 

á la necedad ¿i'otestanfe,dividireiñoáeáte compen- 
dioso estudió én tairíos capitules, cuya ilacibh haga 
fluir nattirálifaénte las 'üonáfecti'etiblá¿ <^é ños propo- 
nemos hacer palmarías en pro de nuéétro teiíia fá- 

; l: ' £t Ábdíi^fetít'o pti%6 «, ^Ae n^^ fef^titríó^ 

II.. 5 Qué debe pensarse en materia religiosa de 
los .que han suscrito tal docmnenJto, y de los que lue- 
go vengan, a ejugrosar sus lil?is ? , , 

j,fj^ctfiin^.#.4^^tftiflfttpí^ta^,,.i .o.mmV.I 1 ^ 
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IV. iK^ puede y debe esperar* Méxiéo de lasac- 
tu iwliHiiíita? 

V. C'outniste entre loá alai^ea^de apoitebia délos 
pi'utoMtaliteSi ytóñ aotos-de. creencia de los''¿ristía* 

VI: Cüiftclafeionr , .. 
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.KL DOiCUMENirO FABUCO i QUE NOS WFEBIÍmOS, 

' En bl número 17^3 de El Momtar ^epubReano, co^ 
i*res^(índienté 'ál' 21 de tFtüio pasado, bajo ^1 rutarp 
{l^;j^jf^Yff^taníisi^ se. le¡^,.lo .^^guiente: 

. \»Jj^jefat}^ra política. del,. dtó dei Matamoros 
ha yeiftjti(^o : á la, Seqi^etaiia. d.e J\x»¡iif^}fi^ ^|e.l Gobierno 
dej:pi:jebla uíia^ C9pia ^^e, mW'.^ta, fiuyo,¡te»üV ütei-al 

•i A los seis dias del mes de Abril de mil oclxocíen- 




na, del distrito dé ízuca,r de Matamoros, dependien- 
te éste del Estado de Puebla, en la'Itepíüíblica Me- 

k#áMfl>kjóla'pte¿de]íciií^d ministro ^ Eze- 

quiel Romero, para qúb ¿óü'hi' )[i^ Dioá 



podamoW disbtftir ¿racierto sobre la edificación de la 
Iglesia de Nuestro Salvador j Señor Jesucristo, har 
lüieÍMla 'Convenido en común acuerdo en mahifestaj" 
por artíeúlofi nuestra roluntad, como á la letra sigue: 

Art. P. Ratificamos abandonar del todo las máxi> 
mas de la Iglesia Católica Apóstata Romana, y no 
tener jamás con ella intervención de ninguna espe- 
cie; asimismo repudiamos en' toda forma de dere- 
cho sus invenciones, doctrinas/ dogmas, ritos y ce- 
remonias. 

»» Art. 2^. Por nuestro sistema de religión recono-^ 
cemos al Santo Evangelio de Jesucristo, manifesta- 
do en los oráculos divinos de Dios, ó sean las San- 
tas £scritui*as. 

•» Artí* i3^ Fiados en la misericordia de Dios, y ha-p 
ciendo en todo tiempo uso de una santa voluntad, 
prometemos cvimplir fielmente los estatutos, y dere- 
chos del Señor. 

«Art. 4**. . KecGinooenios á la Iglesia Metodista 
Episcopal del Suil eomo centra, en cuanto á^la uni^ 
dad que debe haber en la fé de Nuestro Señor Je- 
sucristo, ya que por su esj^tu de Justicia j Cari- 
dad nos espera có»>^brazos abiertos para daiQíos^ el 
sosten ó protección que necesita una cpngregaéion 
que procura gloriarse >eu Dios. 
' i* No teniendo* otra' cosa que manifestary los que 
sufleríbimoS'fiYhiamoi^^esta cotno testímoaio donues^ 
tra Vc^uatad.' (S^u^n treinta y ocho firmas, de las 

cuales, veinticuatro de varones y JCBJUftw de taiujé- 

2 



—lo- 
res. £1 prisíero de los varone»;sé tHiüaí ; tAfií^ñtiildch 
mo^ el ^e se sigue ^e dice Pastar.).. X «teft^ \]A 
honra de trasmitirlo á ese Ministerio; ^ cuittpMliúeaíH 
to de la le^ relativa. — Libertad y Conaliturám,— ^ 
Pnebía, Julio 1« de 1883.— e/: N. Men<kz^-^M ;^^' 
cretario de Estado y del Deepaxdio de Gobernfccioja^ 
— México." . . , 

Como se ve por el documento que .aoab«nko3 .<le 
trascribir,, taiito el mayardomo como ^^^^^lúk^^* proteo 
tante están tan ajenos de buenas letras como* de. ^a* 
na instrucción teológica; é ignoran, jabsolutanwnte el 
lenguaje religioso en que debieron redactar, su Sicl^^^; 
que los que firman esa acta ó n^ttniñestOi si Ub03 a(0-! 
nemos á los nombres á que responden^ la mityor p^A't 
te, si no todos, son individuos de la raza indígena, 
cuya ilustración y discreción no goza de notori^djadi 
por desgracia. Pero sea de esto lo quá fuere,: qu^r 
de asentado qué, tales cuales Dios los hi^Oy ellos 
mismos se han puesto en evidencia, y poi^ 9U^ pro- 
pias palabras tienen de ser juzgadafi^ qU4b ilo en \x^ 
de está escrito: Lm labios del imen^to leipreaipiUti 
rán. Sus prinm^as palahras son ufia neoedijuí, y iim 
ef*7*07*.. pernicioso el remate de sUi/i0b/0. . ; ! 

Muy de propósito hemos on^itidó los npu^bvesde 
los que suscribieron ese desgraciado dtoumeotQ^ porr 
que no queremoar dar lugar, ni remotamtote, rá.que 
se nos im{Mite. ánimo dé inj.uria( ni Qfelisa^(petia0md> 
en 16 que seinos ofrezca decir áouentolde^iesá here^ 
'^ tical baladronada. ;•*>]. * r, / . ihiUi 
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,. •.-. •i[l' i '•».'•; til "IM •'• •» Y .'»■*' :. Hí >'■ t - . *" \f \'- ,' i?; ♦ 

' iQto* ***« l>ÉÍÍSAfcÍÉ¡ feÑ MÁT^íklA^ DE átíLfOTÓÍí • ^ 

DE LOS QUE HAN FIRMADO*íiíL'flbOtfÍyíEkTO¿ ^ ^ * 

T DK ÍLOB- 4ÍÍV£ tffiCG AN^ !LUB(É»a k HNGR6sI1R 6U3 FltÍAS? 

. Farm responder á e$tft: mestitin es. ii^eaaiio ' 1^x4- 
]iiíniai,ciH)a'i}Bo délos aitíeiiü^ acta 

&pn aigan deteHümíiQntjQ; porque ha/jfma» n^al, en d 
aldehti^a>iíu09é fmmh .£9 ¡defúr, qu^a:^ xese cqrto, 

resaque lo&ft^ua^iprmieravisi^ paareee; y dei.«io pa^ 
]al)rtfs. d wtüa m¿si vrafene tqji^e; d0bj«[r^«8|>e$rar8e de 
geiiteignoimit^ y deipoca gjftl^a la looUeira, ; ; f i 
. En^el primer articulo,. los q^e lo i^sqiiben, r^ifi^ 
o«»;el hetbtf ; da su «^aracicsi á;b$oltita d^ la Ig)e^i4L 

ma. intencione» j doctrmWi doffmasi rito^vy cierno- 
füdá. Peroes^daiKNtai^ que; -anteo ideUegar^esstft 
^repudiación tronaíite de tití^hi qüíei^S'^oat^ieO^ ]>a|i 
4ratiad0 d^ilégitimiir^^u^alenti^O; j.h^o caxfiun^ so* 
^ la pálábm* ¡ Cuabdd >pot' Aewaidad/mwdoiajEtu ^ la 
Igtesia CatóKda, i snstítilyen 4 sA cMÁQt^t {f mot^. de 
sApá^litíí, el epílétíMninipio die Hpé^fítOs ^i 1^ aqiU 
Jai palábra{{dí^^ «nigmaiii; SatOf inspU^ i^ftiitgp?at«aitti 
oamo' grosetomeiite^itafaiñdá áilfi tlg^ 
napav aoá haee.refiMdaDreL^^^rúillKilbeii^ 
fa(hgps.atral>lliaiípade los Li|ciferiaDloa[df»l ^l0;|{^, 
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que, cismáticíw primero, y después herejes ta]ii))ien, 
despechados por verse contrariados en sus preten- 
siones, j confundidos en sés errores, apodaban á la 
verdad^rft Iglepia 4e JesQCfistQ ccm Bonri^wei^ ireitla* 
derament^.ii|decpl((^s. ; : . 

Pero no: en la meiite de nuestros herejes, la suh 
plantacion del carácter jr-nota de Ajwstólica, jK)r el 
infamante epíteto - d^ Apó&t&tai üignifica algo más 
que un desahogo de ódío ó un alarde dé lnsolenda¿ 
Es que los herejes- imnca han querido' éonéeder ni 
ad referendum á la Iglesia Rondana el título- dé Apos- 
tóliea. Porque ui^i vez que pAsar«|L por él, né po»- 
driatí protestas* coUtMr ella, sin 'faac^rjky al mismo 
tiempo contr* la doctrina TecSbida y coíiáervada ^á 
la iglesia por tradición apostólica. Y como los pro*- 
testantes, para legitimar su rehélion; protestat&n que- 
rer restablecer la Iglesia en su pureza' de lo» prime- 
ros siglos ó tiempos apostólicos; he aquí ki i*ia¿óA 
porque, ^un contra «u propia ciencia y conciencia 
histórica, los 'disidentes^ disputaián siempre á la 
Iglesia Bómana 'Su grandioso carácter y nota glorio^- 
^a de ApostóK;ca. . Pero eñf este rprtddediiniéntó dolo- 
so, los protestantes han «ido [debdo'^d prinhipiq, y 
son actualmente, ilógicos .hasta ^el desatino./ Pali- 
que, si el defecto Vle' la appstolvoidá^ én láviglesia 
Bomana era lo que motüirabaisuíescilsion, y lo úpicó 
tambieitr qué pudii^a legitímala,' antesf^e^oonsumar 
esa escüisioa «del¡iíéroiii' :próbai^:élihecho'<dé kt no apoci- 
tóíicidád éá' la forma i que «é dempvuiáfoi ^ cualquiel* 



^ ^ « -IV .M^ "* 



oéfOf bechovf lio dsn-'p(tf supiieetófOcam lo hici^tm^ 
n)i>he<^oiAiprobadó por» legitimar vaáá rebeUofe re^ 
probada.--'- •.'••■.•»•'«;••.••: '..^-' i.í' .• ; •- 

Y a$i/ petmitiéndo, siü^coneederio, qxá^ los que 
suscribieron ¡el acta dte Izucar sepan Idf quo é¿ apo^-^ 
tásía; y qiie al iiÉipiitsar este'crímei^ á la* %leaía: Ha- 
máiiai, la ItictePim don ánimo- oonipetepiite(ment& iús- 
tmiido; y eoivpleno oonociiniento da «caiisa^ les retá<- 
mos para que, en un plá^o tan^ hú^o: e&im & ellos 
convenga, prueíben la apostask de 'la -- Igleña Cat^ ^ 
ca ^RoQnaáa^ ÍTJá»do> con la ^higioHa en lá mano^íel 
tít^mpo^,: él lugar^lla^eáusiít' y h> oie^bsibn en qiie so eon-^ 
mmó ém hebho €í;soandalo8o « ' iese >ig}?aiúicí ei^ 
Mientiiu^ aUo» no prrieten* el' kecho/ noáoti^()a<loisk>q>'' 
tólicos eonsdfvamoi; éí- derecho dell^MHiki^ á ^ntie^U^a 
Igleíiía COA' los título» <l«OatAliCálÁyíA]f)*ftólicii, que 
vitttltfeó para'sí;^á lai'JíkB'del inmid¿, ^ sin que nadie 
se íúé dfeptitak-dj'eh'el' ttia^stüoso símbolo de- !Ni- 
ceo; det^echo fundadd éii la- ^ Hiátbífá' ^' en U Tpadi- 
eioii^agr*da, y ád&teni*o pw la^^jícfeé&ion de dtea: y 
nüftve 'ligios/ • ' " ¡ • ••••' • -•■«< "• •■ -^ 

''Maá'no ló' harán ni eh'iln áño'ni éíí un 'sií?b' Co-' 




los dé Izatát';éóTlícé^éú"& la' líílesih, Romana él ca- 
ráctei- dé mólicd; lii'pbdríati dife^rtíi^elo sin'iréí^r 
ÚH hedho ttotcflrtü por ttíe¿'y' iméve "siglos "y atesti- 
^ádo pÓir tocias las' gbnél'áfeioiíés^cristi.ánás que los 
háh íitf avesadc/t ^IWi'éá'bleii:' kl cóflcedérie lá nota 



/ 
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aposióÜM I Bwqud úVí&^brnmQúfUtíreiá^ic^^ doSft 
de su origen, ha valido tanto como un distiutiyo> traq 
dicionAl def>en<»^aeaimento:.cQn! eLtgónn^iy. rAiz 
apostólica^ . .fáa soiiifóon áo . bdütixijuídad , em . jlíoguu 
tiempo. )!!9ec&r.ji^¿^fli(i^)6b^¿cúH;Y^l6 diecírigltoíaíde 
todo» los. tóaiiMpoS' jjr. ide todoa dcMk Jugaren: 'jf asi jk) ÍQ*< 
dicaba San Glemcmte: Alfó<badrino >al ^xpv^sara^ > im 
esítosi^imkitís: JRmimo» oii^tisffM pi católica /fflasiO'. 
Luegoy aíiu caando lo$ estrai^^i^q» • da Ii^vtcar» - con 
ánimo de ijijaría, liamiali apd^tatíf . .4 la Jglieaia Ro- 
mana, al conoedi^eie}: cacáiotar^d^ eatüUcidtui, l6 
atribuyen sin quereda el ^bce y titulo glorioso de 
apostolicidad. Lu^goi tienen de confesalt^ . quiéranlo 
ó no, que al haoet alarde, 04 m mA^^ de : repararse 
de la Iglesia Gat<^Uca iRomaQa, ae separ<m, para su 
vergüenza, de la Iglesia fundada por Iq^, Apóstftles, 
de la antigtM y católica Iglmo^í de la Iglesia única* 
Pasemos adelante. Mepudiamo»t^\Qmi en toda 
forma de derecha (no conocemos Jas foniftas legales 
prescritas para la apóstasía; porque aunquie la ley la 
autoriza^ nuestros le^sladores todavía no han t^- 
do tiempo ni oportunidad para promulga, como re- 
forma á la constitución, e^ ritual de los ^(^tatas,) 
las imenciones^ (ioctrínas^ dogmm, ri^s.y eeremimias 
de la, Iglesia Cat<3|li^ ^^ dQ(^ip, xepudian todo el 
Cristianismo co^ W fé, cpn.^pu mov^ cpn su liti\r- 
gia; ó según la e;8:pi:esiou de uuestro eatecii^moy con 
su credo, mandamientos,, oracipnes y sacramentos. 
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Y' "si; al ¡eltpresarse^^ mí, lo bacen en sentido formal, 
ycotí^k i^eheH^ad qnéknaikuraleea del? negocio : de- 
manda; ¿^fué 'les^qnpda^ entónées, del Cmtiamsino 
d¿ tbd(>s l<^Er sigtói^/ ni aa» dd deJos primitivos, á 
los cofd/teé pretenden los protestantes retrotocaSierse? 
No firmón' tan atidla.ees los édrífeos de la refbnna' en 
el siglo X^YI. '^Eú mmuto i dogma conservaron el 
síiifibólo de*lo6 Apédtoíes, elde Niceaiy 7. el que co-r 
nocéiiids'eon «el nionibnd de S. Atanasio; mi: cuanto á 
iñiyvkY^ cdülfervaron k>s preoéptoeí del Decálogo; en 
cuanto' á oracioáás guardaron la^^ dominical; y de los 
sacramentos, se re^rv^roii > el del bautismo, el de la 
cena, el de la confirmadoíi en algunas partes, y en 
otras ciertas parodias del sacramento del orden. 
Pero los extraviados de ízuosw?, en sú repudiación, 
en toda /(Tierna de derecho y á carga > cerrada» renun- 
cían á cuanto {»t)íésa, propone é impone 1& Iglesia 
Católica; dejándose muy atrás aun al fturibuñdo Lu- 
tero, at atrabiliario Calvino, al impudente Zuinglio 
y al revolucionario Knox. 

¿Fallaremos, pttés sobre su fó^ apoyándonos en esa 
repudiación- tan explícita, fbfmal y absoluta? Sí, 
aunque ellos ló resistan: Mal siervo, les direnios> jfo 
te condeno por tup?'Opia boca. Luego repudiah el 
dogiña de la existencia de Dios, que/ eá- el artículo 
fuiída^iental del Catolicismo; y entonces son ateos, 
que noiiíetodistas: no admiten la Unidad del la^Esen^ 
eiá divíriá en Crinídad de^pcíriiotiaS) divinas también, 
que^ é^ dógmíí d* lá Iglesia €dtóli(^a;'y en ^eíto son 
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sabetianos Ó sociníanos: rec^Uazim iÁ^^vuú^Ad .de" 
Jesucristo^ que es dogma cati^liao} y^ e[B>^üki «bn ar^ ^ 
ríanm; ' m adtniten la uniou JMpostátio^ fie jias dOs 
lütfeiiralézas divina y hunuuoa $n Criidito, quje.iés d^ i'é 
eir la Iglesia CatáUca; y:^n esto s/om jiestcn^ia^a^: ver 
pudian la dMnidad ded Espüitu Santo, qvie es dog- 
maidela Iglesia RomauA; y .m.est<oisoi^ i^ijEcedonia'- 
nos: no|)adiait^) Ifi rediidad da .la^ pasiofi y .piuerte 
de Jesuoristo. j m v^\u^(xipn.glQVífí^ iqi^e,.Bft dogr 
ma cailiólico; y eíiibsto s^ a])i^li)>|tiás^A^ ;'¿Qu4 seráH, 
póv fin;/lda ápustaiba«!d/9<íi9ttcagt'?^ >£^)i0^jojbtqffi< dicho, 
nadáx : A (ha^go tiVáry áoQimiai^.ppkes g^i^t^ep^, dig* 
lias de comffiiáoxK^ por pie^bo,) eugp.uad¿^ ^r ,a\guii 
bellaco. ^'» oi.. . .:•; • . '. . ^ .;;,, . - ; ^ ;., ;, „, 
. £n él articulo s^vwt^P del fM2tft, diQ^^Ios ^U6,8us- 
eiibeB; quie: Fok "Uifiistfnita.iUfV^li^n,. fiwta bet^e 
qiiíe'pára.;ello8 ^ tQ^^e^^fi^.-»itímf'4'f^y^^f^M 

cttlfif. d£áÍHos.<íe Mki (¡f^if^iímá^íp»: ek ^ím;^o; si, , l\e- 
va encima una albarda) ó.mffifiic^, _¿i^¡i^tqf^i.;^rfiu- 

n«9... Lo. M¡^<^íitxpkv»i^<f¿i¡tmíiifíM '^^^9^ a^^ 
nes sorpiisndci. r Mu«bA ^^lKj/l4acft¡ JBnt)em<íf que 

el Broí»etáíBt«Jnp,-\^l^.ífeW¿ííg-WíiÍ^ ij^fi^o 

albtiiafi idv'mj^xe^<pmé9mhimm49íf*í\^J^^ 
lMÍat/Piianío>.'(^aio«)iUi^.^lii«Ííi|f^^ fi^lÍQ,^ 

a»ma,:yjr«ligip^?tfí»te,j[^fhi»éfUji[ w?i.,^Utivaíáa in- 
conmensurable. ' 
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Pera vamos argrüho. * ¿Qué eíitienden eUoá*'|)óí 
Santas Escrituras?'** El ¿áiion^ ó catalogó de bstas 
¿de;cná^to^ libroi» »f éok^oneV Pch'que los protes- 
tantes jamáé hE|i estado de ¿cuerdo ni con la Igle- 
sia Católica;,: ni cofi laSin-agOga, ni <jonsigo mismos 
en cuanto ai n&mero de líTbiros qué en la Biblia me»- 
refeéan ©1 tícelo tle 'dimí^: . »Aiin nos aquéjiá otra 
dfidá. -^fen su fPk^Bwddtilok Mtinos 4e 'IMoé, ó sean 
lah Sá^iúc^ É^j^kuf^hs,'' eiitñieúáén cóm{>render tam- 
bién el 'Testamento ^kjo', /> se littiitáü sOl6' af^^Níie- 
vo Tfesfeaím'ento? T «i de ^sier sé tíata ' ¿se^ édiitrafen 
solo "& los (íufttro ^Evangelios, ó recibeíi también 4os^ 
Hechos dé los Apóstoles, las Epí sitólas* y el A^óéa- 
lipéi?** PDíqne, aun sin ihnitar muy despropósito la 
an^yfttHd déí sentida ¡dé ^áu fijase,' podría creerse que 
en rfk'Se i*éfiíeren ^>lo á 'lóá líbi\)á (leía Ley líe 'Gra- 
cia: fifi esto seria' extraño; ^upuésto^q^itíuo íét Iklt^A 
d(f algutt'prótéstaüté qiíd haya desechado en térmí- 
nofe absolutos él Antiguo Testamleílto; ;muclío¿', qn^ 
solohaíi íKlmltidó algunoí5 Hfcííos de-élj y otros' más,- 
que los han adulterado,' corrompido y truncado tQdos'. 

Mas ¿ea lo ^üé fuere de ks cüestioÁés qué acábáí- 

mo«'d€ prop^níér* (cuestiones á que no* póifrán^'^b»- 

testar satisfactoñamente núes Líos aludidos, -ni sus 

pastóles, ni sus mayordomos, ni sus oljispos^ ó 'sean 

gobernadores) parece que loé^' neófitos ^metodistas 

hah sida imbuidos, por pincipto dé cbentas, én' las 

ideas erróneas de quer el Cristiaiiisnio, todo enCerOi 

se contiene en los libros sagrados; y que la leetui^a 

3 



de etto$ es el medio único de conservación y profia- 
gaeion del venladero Ci*Í9tianigmo« 

Y llamainofi idea enronea á la fMrimera, poixjlie pea* 
Io8 mismos libidos sagrados consta, qne kubo en el 
piincipio, y habrá siompre^ algo más qué saber y 
aprender que' lo que está consignado por escñto. 
Es decir; Iiay que saber y aprender lo que ha sido 
confiado únicamente á la tradición sagrada. . San 
Juan, que escribió su £vangelio hacia el a£Kr 9^ de 
Jeauóisto, y que mencionó en él muchas cosas» omi- 
tidas por los otrQ9 tres Evangelistas, coxicluye su re- 
lato con estas palabras: Muchas otras eosas hay que 
hizo Jesús, que si se estinUeran una fnyr uná^ vie pa- 
rece que no cabrían en el mmdo los libres que se ha- 
brían de escríbir. (Juan. XXI. 25.) Haotu bien; 
las acciones todas del Divino Salvadme tuvieron 
por motivo, p<H* razón y por objeto una enseñanza 
práctieai útil ó necesaria á la humanidad; enseñanza 
que, si no dejaron escrita, jamás pudieron ni debie- 
ron olvidar sus discípulos, encalados de predicar su 
doctrina, fundada y confirmada con su vida y ejem- 
plos. Y si tal se d\jp al cerrar el libro, último en 
fecha, del Nuevo testamento, es claro que se sabían 
oUcsLd muchas cosas, y eran ensenadas y predicadas, 
no obstante que no estaban consignadas en los libros 
escnlos con anterioridad; pero que se sabían por la 
traciidk)u que la Iglesia conseiTaba y trasmitía á los 
puedt)l0s cristianos, mediante el ministerio de la pa- 
labiu. San Pablo decia á los fieles de Tesalónica: 
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A¡/í fM¡ kmtuttk» mÍM, étíM^rmm y $ímmtenéd las 
tataéhioñm qu0 k^kiU mpnmiidjb, orm jpw* medio de la 
pre^Kaaeimíf ore^ p^ ti^rta mmmtr». £1 itaísiiio Após* 
tol esiéipibili ¿ Tifiiéteur Y h» eoem qv0 dt mi has 
aido delante de mmk^s testíffas ^pffdieación ú enm- 
ftftuat eral) eo9^iUUa$ á homktmfidm (tradición oral) 
^^ tmn idünmspara efueümrtm toméien d4)trbs (otra 
v)?j0 eiKíeibuK» 0MI.) (2K IL 9. t4.y í^m J«teii, emú- 
bíi^dé á Eleola y á sus hijos^ ies deúhi: Amqm te-, 
ni» étf'iU mmhús (losM que €9»ribÍÑtús, no ke querido 
hacerío par ñéiéto de p4tpei'y tima^ parque mpem ir 
á iferm y Mbkiréi bMU áb^ca para qm vuestro gozo 
sea cumplido. (9^. 12.) £1 mismo Ajióetol esoribien- 
(}o á Gay0, le dice: Muchas cosas tenia que escrihir^ 
te: pero no he querido hacerio par medio de tinta y 
pluma^ porque espero wfiM Ai^$m>^ y kaüaremAs boca 
á boca, (a^ 13. 14.) Lu«§o kxi Apótflo^ mmila- 
bm por la pakbra j la pndkt^ckm sAgo má» de lo 
que por escrito cousigiiábaii; Lcu^i moi cuando 
log dé Szitear posean y ílie^étt á mher al dedillo 1a$ií 
SantaB EseiótiíaB delnnioal atro cabo, no sabrán 
todavía todo lo que kay ífm aabelr eti el Cristia- 
niama 

Es tamfaíea iqi «rroír esas» de los proteslbaiiti^s k 
creenm de que dL liteo andado ea el medio énico 
de ^ot)agaeioA f- eonsermeioii del Cirisiiaiiismo. ISxx 
cenlyit de esa oroencía pMwatatienos loa siguientes 
hechos. £1 praner libro* ^m. fecha dcd NueñEo Testa- 
meJaOOi que. es^ei £T|Etn¿elio de. San Jdateo, sto fué 



es<^ito simo liasfca ««fe ú osh^. aAoaLAdaaiwrfi d»^ ad* 
cencioQ del SaAoff^. Y dm ««^baigt^^ii^ eaiMk ^a á. 
ocho'afiíM/dl QñsÜMHflniD^ teelaba. pmdioado' y^ d^. 
estabteoido^y seiertmiia^ée freate. tliiiiMtt*sieoiMfÍ«l^#it8K 
citada por la Sidagoga^^Ie la etmlvüié lavi^sbudí^ 
víctimat el <iJ¿0aTio' Eetebte. .Ade]má9c no^'lbtilcMktosii 
libros dei Nuevo Xestam^rto iuerpil -ecM^tos^ \ «Mindr 
fán&ammt0; mno que^ enttM el\piiiitatf»not }i «i .áltímo 
medió ufitintervafe «ctm>46 -afrenta ..a»0$l Y^ ¡m 
embargo, en «se inteinrali) ya dl^ Críatíta&9«íia «»ta]d^ 
predioado y ^atalbl0o»do ^u^grau{ka9te^dlellia^^dV!C0- 
nocido .eat^oiiG6$. i.Aioib laá^i xm^ t^daá J^^vigi^^^s 
fun4}«4as^ti .k)fi^; .tiei»|Ki9^ &|>osti3)ÍQee > QQ&Oie^ou.y 
poseyeron t^doa Ids Hbros d«l Nua¥b I^Urnibútoi 
ni el cóncieiíaieiito de\c^ida uno.dé eUfasVÍaM)¿\C^da 
cual de esas %laBi|S/i lA mfima tk«»pa YQMkviü-. 
do^:«8as i^aí^8»]^riaiiti¥aa. fueron <vei:dad]era.é*in- 
tegraimeate edttiftCMks«^iaQ|lat*e)pan4Jeta 
los mismofr |)rai}MfsJiteau todavía lO^'. en el .^rin^ 
cipio fuwDd evangelizados; y |rrofeiavf)n,>el Criifctia* 
nismo muchos puebh>B (Jae, ¡poi^ ito4gii0Éa«Ec$a^v m^ 
deza, «0ah abBohitameiile ineapai^fiB díe Iber, .^ /ixLu-, 
cho mas de comprender los libros santos. 32* mu 

esto yitodo/eaf^ puefaloe. Mrlpaaros x rod<» dieron 
yerdaderos.ylbuenoa q!btiaiiOfi; tan yecdaderos jr 
buenos, que >diei!on ttotimomo da su íé con {a^san^ 
gre y la vida de mí«efaos.iiiártires. Por fia: los Apó^ ^ 
toles no recibieron de Jesvcríato la misión de -^abxi^ 
bir para erangolkar; . sino de precHear y ecit^uier 



^itoiGli el mando ki Bit^» Nfieva/poír ^ mimsto- 
moéB la ]lalabra.' Sí daspiies 4\]m ps0ribieA)n, fué, 
poípque oómp^eiidl^Érbiif ' qtM; ima v&t ffceAiofuáú ^1 
^angdío íhdm ^sw^tm^ in^irmim pon* Dm» - m^a 
propia jw^te máéitUP, pmpk t^mmíe^fi, pqra 4^(yrrégir, 
pmm iiriffir\mi^ta jmtmU/y i(fimot'. 2»; III. 1«.) 
-SsetlbriÍY»! par» eo¿9ermr¿}a^meii¿Niia de4ó6^ ácoii- 
tedmisátos qne,^ per . la- incttlm* 6 > Ift Malidifií/ i ipudie^ 
fa¥f:sér altoradov}ipeto^«6^:j^a'^aiite¿ emtiidMbci- 
dos< ckiitiiotl0^ dke dxpreiatiJei^br^Sáa' i;ucas, dirígiét^ 
dbse á Teófilar jPir^cloiwi^ ieríwléíf? >rf érifiese^ikífteííík 
pot* 9»íSrdmi áfl^ db que i^lmMóas'ia, H^erdaé éf lo que 
wíe ha enéeñ^tM^^ (L a 4;)' ' ^Lnego liíídfcctriiia cori* 
tkutda en él texto de) Etaxigeliof de Sai Xú^as, eá- 
taíba^á énseñadtíy eirá eonbcida aáteéde qiie "ftiera 
Tedncidaláeseritena en didh¿i>iemto. ' • »> ^ i* 

Algunos: de loB^IüIros «dei^ '$rabMQ''3fes4airicütd no 
ímern^^ escDitxis ÚB/b parKiotínrosjF'odaeMteá muy se- 
jRaladasi y * eapecisdes^ iqulB ctoimlerott aádando los 
a»ps, y supuesta ya; la piédfcacíoá aal^eoedente; : ¥ 
{pódriamoa decir que> ai iates»» iiir^ivi)s» y i ooafiíoiies 
«e^ ^hcrbietaa deun*iii6y:;^ per faiito4ib JHibienitllé^ah 
dd eiioaaoidelquertaks líbroa se «sei^ifaieseo; podm^ 
mes deoin^uailafifxloeimxxde eii^UcHr» ceotenida» ^ !»>- 
brian q«edddei ifa;i|ov¿Mla6; y 'quedado ihetfnpiBto»^ 
OrffitáaiitsÉHLDr? >£b Bvitngelío dé Sdaí Juan^i^é esesl- 
lertá pi^tieioiií ide- low^biqnetiáfi^ pasalwrrfhndfr 

á (üeriiito^y átree faenBJes/qipe eomevaabaat á^pn^^- 
lafc fiíertcia 'ettbmí»))f ^ioehjpmniY aeeifeae^ las^toctrit 



lias yia eslaUecidas y ptafoBéÚBá tía tiodflto ks I|^ 
siM. Lod obiBpoa da Ana apelaros al teatiiÉonfo 
de San Juaip, no pam qvie mvenUée ^octmaa, fluio 
para que certiftcafle jdogmM pnexistontes, como mi 
testigo fiel que podia dar fteHtmonia de tod^ lo qu^ 
sabia, de todo lo que había viato f palpédo á eevca 
dd Verbo de vída^ Y «qué {si Im errores de Germ- 
to lio huirieraik afiarecielo; é aiiee obiapoa del Aaia 
no hubieran leraiitado Hvoz contra éHoe; ó si^ ape* 
sar da $u adkituál, San JnaM no hubiera easrito «u 
Evangelio, habria por eaio íA CriatSaimino quedado 
incoin{4etol ¿Qué, aun antes dte que el snUime Vi- 
dente de Patmos escribiera su In principio ei*ai 
Verbum, la Iglesia no sabia y profesaba el dogma de 
la divinidad de Jesucristo, la encarnación del Verbo 
y su filiación eterna del Padre, j su mansión entre 
los bottibres> Heno de gracia j de verdad? 

No sabemos hasta qué ponto Betarán con el tiraii> 
po los de Laicar etícmor de que sc3o en la Bifolia j 
su lectura se pueden j díeben formar cristianos; pe4 
ro sí sabemos lo que á eéte i^speeto acontece eh les 
midories iñetiodistas de la' india. mLos leyes qne 
dictan^ loe ministras no están en^ nslabíen oon las 
fuerasas da los convertidos, sino baeaíias en una pept 
feccíon ideal, de la onid no eon tapaces Ids neóiltos! 
Asi es qné, ef arte de leer se faá' cctavertidó mi me* 
dio deisalvaeíon Indiiiiensabiéxetttiie áaha|es pobrei 
igiporantes y fpraserm, qiie nó teñían ningún conoció 
miento dé las letras antes íle la llegada de loe niinisí 
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tros pretextante». La ignorancia de ese arte está 
contada, en el cóiiigo i«eligk>so de los metodistas, 
entre los mpeditti^tog del matrimonio. Los niisio- 
nefros m> permiten que se casen los naturales antes 
d^ que hayan aprendido á leer, u (Malou. La lec- 
tura de la Biblia en lengua vulgar. Cap. XII. 
párrafo 8^) iConfcNrme á esto, decidnos tpetodistas 
de Izuear ¿^ati-etauto que ensefiais á leer á todos los 

r 

indios de la Sierra, cuántos de eDoé;, al morir, llama- 
lán en vano, á las puertas de la vida eterna! 

Ha sido tema obispado del pix>testantÍ8mo, des<Íe 
sus comiemeos, el sostener que la doctrina cristiaria 
se contiene toda tíntera en los libros sagrados; y 
que, por tanto, todo lo que en éUa no se registre, es 
invención de kt Iglesia JRómaua corrompida. Y á 
esto se refieren los de Izuear cuando dicen, qué, re- 
pudiau sm meenéumes. Como si no enconttáramos 
desde el primer siglo, establecidas muchas prácticas 
y observimcias rdigiosas, que suponen ci^encias de 
que ellas son manifesiEación y actuadon; las cuáles 
prácticas y observancias, sin emfaai^, no se encuen- 
tran mencionadas, ni hidicadas^remotarneüte en los 
libros santos; pero que, esto no obstante, eran con- 
sideradas como procedentes dé tradición apostólica. 
Asi Tertuliano, menciona como pdlctlca antigua, no 
escrita, sino puramente tradicional, el uso del signo 
de lá cruz; del cual los cristianos se servían habí- 
tualmente com<^ de un medio de l>endicion y santifi- 
cación. Ni pocfia ser de otra manérsu Porque la 
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situación en. que el CrÍ6tiaj(iisn|o se cnfíontx^ba QH 
los tres primero^ siglos, atisl)a()o sii^ cesar por epe- 
mi^ps qiijD le caliuimial^ai;i ' aun ceu.lo «u^s.s^ui^^ 
en lo jné^. saJOito, en. lo más j9ublí)n^.p9i:%(ie.efi^ 
precisamente 9jr?\ lo que nj^éppp cowpr^d^aeP, Ift dis- 
ciplina del secreto /jié imanecpsidadjjpn^'al é ujf^r 
periosa, para.. 6vü»r iBalévola^ iute^preUn^ionas . y 
atroces calíiainiasij,q»ft, up. pw serlp, dejaban de 
causar efu}án4^^^> J ^^ fttv¿fer. peligncM^ huainept§$ 
sobre loSt cjjstiapnp, Y j^sta 4isciplin{i del/ secr4?tQ 
imponía ^üeítcip spbrp mjiícbas doctrinas y obsoryan- 
cias. santas, que habría sido. tomejí dad confiarlas .á 
la escritura. He aqqí la. razou, J^o^qué, el l?ngí^aje 
de los priiperos P^resy ^crifoiie^ cri^f^iíwia^.jaQ^í:-: 
ca del mib^tfirio de .la^ Sagre^í a Eupapsljíaj, ,«íj eupuen: 
tra cpn frecu^nc^ia envueltp^orjunüi pacuncla4 ;nísi 
tica ó alegóripa;. puyjp yerdadeyo ^^^ptid(?.solp.po3ieía 
la Iglesia, y solo fraiif^ueaba*^ ^^ yei*.d:afl^9s JUüo¿); 
á quien^^s los paganas calun^niabafi de infapticidip y 
de canibalismo^ ppr^ cau§;a del.n^i^eaip de,l Sacrificio 
incruento,4Gl altar, J^uegQ, no.pprqjie e^a ó a-q^- 
11a doctríjja, ,t;al ó cyaj prácticja litiirgica ó religiosa 
no se encuentren ppnsignaílvts (^n la,5|bljia, se puQ(}Q 
calilíi(?ftr de inyeHCÍop,9fVpricUqpa,.éj int^^-pd^upi^a ppji: 
la coiírupcio^ (Je s^o^,taí%s,.... „ , ^.„,.. . ; V / 
Bieij sabían tpdp esto lo^ rebelc^es .^el ^jf^^o XVI; 
perp Jes ipiportaJ;)a, so¿}t«nesr, e^e; tQjffSL fayoritp; ffoxr, 
que so]o {\poyados en ^1, pcjdifin |eg^tinuii;, sifl^iii^f^ 
aparentejqente^jSu^rebel^pp, y. p:f^esentarlQ/il n)uad,o, 



é áitugfOi pmtiit»iíimp> tPoi^tie/pénfeallataellos^uiia 
ves* AsrattfUl qiie «1 Ciúitiaiiitim<) ad eontíeae integro 
6tt noilUBiidiilQfei (Mii^titMr Q#R. solo pofi^F estog, yii 
nofaélMimi^esUr fteiidiciftterl^asia^ ¿ni hay ^ara 
qué reconocerle la misión y potestad exclusiva dfeil 
mlkgístevk)^- F^of^rr9h3ik t4»qtoiiMint0ali^e0iiartsí; ' 
jMtaN|&e o}^y0ir()a^ Ú ^fMtar^ü ignoftinque pfit* espa- 
do de qpwice;¿iglb8^ Iaidefcermw^ioi> dct gmmLey 
^eH^AtítQ fiJAtíd^ ád W.SinlasEsorituifiaiMbsa de- 
pendido dii un»! enMiteDca' trodÍ0Ímial-t-y::eiitO: éii» 
un hecho histórico— de cuya./ebMfibi^a.ai^olai^e-» 
sia ]Mii^iai^0iiii(étó.yii^er(itdúíel'n»f.gHB^ oi detir, 
la iglesia, hmteptel^ Ui iaiMigtift y «cíatóiiea Iglesia^ se* 
gun. iá fiüide de Sam^ CBeménte* Akjafadriáo; ' Y esto 
lo eonfesaban, siii qiiérár^ ^lós ifañsiaos'rpatriiireafe .de 
laT reforma; 'qn«; noináa'SÍDó ÉMtcftasi véceB^ iáveea- 
PMÍ en. la ¿oxrtrovwBta la Qodjfina^j^ eisdeilanm tra^ 
dKÍbnal.;'.^-'. • •• ■-. » :•' 

. Yeahios. ahora eoiirqué ütUotainkíaii las 'transía^* 
gas áe Iztteav éhtexto^d^kis JSantas "EsenÉnína Ix» 
que el protestantisnMy )teiqa^»^n: este ñ.oiubve, sbn 
unoB tilirds^«&él ieEÍbi6^ió;'aaéÍ€[r idiobcK, arrebató 

Bi-notiloBÍimAñém áaimátiééo .aHi|;^(iá' mágnh» bAra 
parte! hiibiia'padid«^ iomaifios^y ála^'^Mli^)) deáhira' 
ni*ii(9tíeftf tbnArfn*ite(4^1iM9 |)eri(> da 'Sglaiqi fitatáHoa 
coaobwva t^ojft ^owb miMtíaiií >Íb»cHii>tálé^' e¿ino!4os 
tetina doatvio Ijut^ro iMi^aoatiíi^o fwim f»rofahffi4o8.' 



Si pues les neófitos de Lmear repadkii todo lo qiM 
pertenece á la Iglesia Cotófiea» |c ¿a té « i|iw aAmi^* 
ton y eonsenran la Mblla, q«0 dolé deeUalMtiitoma* 
do sus progenitores; y qM, sin él winietem apostóK* 
co de dk, m noticia babrian tenido de iCMejanto 
libro? 

Dicen que pol* sa sistema de religión solo se atie« 
nen ¿ ka Sagradas fiscritvfas, y las UaMm oréeulsí^ 
divinm de Dia$, Yerrasos de probarles qviei, segnn 
ellos mismos; 6 no tienen esos libros tal caiáctor; ó 
si insisten e^ atribuírselo, ineonren por ello en una 
cc»i(a*adiccien pahnaiia. < 

Desde luego se presentan aqni dos ludios pee es* 
tablecer, y son: la asitenticidad de loa libros quCí 
con el nomlire de Santas Escritiitas, poseen é invo^ 
can los dé Ispear; y la divinidad de osos misinos M«* 
l«ros; é sea, la reaSdasI de k dírina rerelacíon de lo 
en elkw conteiñdo. Si al afirmar esos dos hechos 
hablan solo por su propio dictamen, afirman sin fun- 
damento; si habkn fundados en ajena autoridad, en 
k ensefianza de otra, sepamos quien es aquella, 
aekremos de qiñen esta proceda» 

£n cuanto al prinnBr heeho^ Lutero y los demás 
patriareas de k reforma^ sok cunoderan y estodk*- 
ron los tmfÉíM de k' Sagrada fiscritum en; eLsenoi de. 
k Iglema Católica: y eu él comienao misaio de k re- 
Yohicion qne iiticitteii, jamás apdaimii al texto sa* 
grado, sino tal come Ib hafaíaii corntááo f estudia* 
co, en las eí^coeks, unnrersidades y mpuasterios ea ; 



télicoe. «Si áespmn cHos liieimH>n, por eif^íritu di^ 
partido y pbr nteiesra ^ secái, variaciones, adulte- 
i-acíottM y swprMiones en Ixie texto, todo ello ftté 
bajo el cMioept* dto qne lo hadan soibre un texto cii> 
ya autenfticickul había paaiid<» en aototidad de cosa 
jiugada, aun ántm de que 4ui1)íemn creído útiles ó 
ncH^esarios esos eaml>ío»; peto estos nada añadieron 
ni quitaron al carácter de autenticidad pfee)cistente. 
AclararemoB nueaferos conceptos con un símil Un 
ladrón sustrae de un depósito cierta joya precióí*!, 
para aprovecharse de su vaknr; pero/ al querer dis- 
poner de eHa, la ^icuentra cubierta de moho y tó* 
mada de orín: entonces la limpia con cuidado, la 
pule con esmero y la pone en el estado de brillo y 
hermoeura con que salió de manos del artífice. ¿Ad- 
quiere con esto aquella joya un valor Intrínseco que 
antes no tuviera; ó ú em de un vil metal, ifte habrá 
convertido por ello en. de oro purísimo? [Las nia* 
nipulaciones del robador habrán podido tanto, qué 
Itayan trasfommdo la pteza en otra distinta de la 
que del dq>ósito sustrajo? Es éVi<lente que no. 
Supongamos, pues, por un momento, ísin conciedér 
ni remotamente, que Lutero y sus • Meiiaeei^ hul)ié- 
ran tenido razón para alterar el canon de los Libros 
Santo», reconocido y aceptado por la Iglesia CatóW-» 
ea: que sus supresiones, adkrtíei*aeioiie^ f ^ebrrilpeíé" 
nes hubieran sido racionales: todo eHo ñolmbrifl>pa- 
sado de un expurgo, de una oi^eracion de Mmpia'V 
pulimento, que recala sobré una joya de eietto mó- 
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tedtiddad — qu^e. jamás habriam podMotck^iier'lád lu- 
cubrátíonés más diligeRte» d& la ¿rítío» y exégésis 
de Lntero. Luego^ hi los korifeofc' éd* ia reforma, ni 
sus chdznoa \m de Izucat, siipterori ni sarbéti* palabra 
sobre auteUtieidadde'lofe libros qvid Ui) man Sagrada 
Escritora, sino es porque de lá Iglesia-Romana los 
3ustraj'i^rpn íntegros, ¡y oon su oi^ificdeion al canto 
de unb • autenticidad pvobada prir la 4isjáísmm de 
quinoe^síglos. - • r :• « i?^ - 

En cuanto 'al segundd hedía; es detír, k divini- 
dad de los libtos miitbs, ó la realidad dél > hecho de 
\A divina inapiradon* contenida «tt ellos, ni los de 
Izucaí' ni sus progenitores en la i*eil)^oB habiían sa- 
bido una jota^ si al subatriter \3&os libros del depósi- 
to de la IgleíK^ia no los hubieran enoontrado ya sella- 
dos con un caráelfóv divkto; ^ éecir^ cobei carácter 
que imprime la certidumbre pJ^na del hecho de ui>a 
revelacipnde Dioa á suA Profeta^, á*stis Apóstoles, 
4' los pregoQBroB y iDnropagalidores de isus* divinas en- 
se6an99^. Si ' Lnteroi y su^ seottacas no h4ibi)eran re- 
cibido los libros santos coa . la npta anteaedente de 
su divinidad^ j^jnáa elK)s, de Isu propia virtud, há^ 
brían podido imponérsela; asi como nuiíca pbdíeron 
dirs^la á; »\i p^opifi i^alfibira' B\ ellos no pudi^on 
int^tov la divinidad* di^/la revj^laciouque se contie- 
nte ;en 1<^ teiitofií de:uiiO;y*i(^ro T^st^^^nto, luego ya 
de^ntQS la 'tedian. ¿En (Ifinde? J^\i el.^eiio de: la 
I^sia» Católica, jVppstólicH, Jí^^a«a.^i » Si de cíla^^uo 
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hidí>í^aivreai^dQ¡k'te«lioktti aai^ie teste, puato^' la 
BibUa laAlmc^ tí(ki*fM«a los «^ deáde el {»inT 

cipio di^ \ík\r^ú0M>i lo 4u« descaes ka tenido ú ser 
para los i»á»Mta)istáa} 193 dedh", luaacolibccíoa de mp^ 
thosj .uoa QQttipüttfcjkta (le ? lUegiiEÍftfty r uif» i volúmei» de 
poótÍ€Q4 lutruaieioike^ ea euyo. 6rdeu cuqiuilógioo se 
puedeu «»tudiar Jbfi^ e¥oluci$||M(l da:;laiiium£liüdad, 
las faOea del progresa 7^ desairolloid^l «s|>üttla.kur) 
maiio^ipero AUQica un \\¡m> divtfio. .. !• .. (. .r 
Aquí aparece á toda luz la contradicci*ii¡ «11 cjae 
hau.ÍBCujirrido.)aSiíde. Jitirar, ,con.Aodm aito. {tatema- 
sadpS;^l9;!apfqi@tiM»fti. Porgue Jjtficea»:mlaBdeiid0fce^ 
con^pei^íeii l^ikSAgra^^Gscv^iitus^.d^Jpie^ (uurá^ 
de *4^e|í)itíciílikd yí^in4dad;ipei)fwiattpde.cU>qiheGko^ 
que ^qjp ,|»u4id&n siev abea^guadoa,. . y lo son^ipop.Ia 
Iglesia Galiilioa; e]>¿auaitto ^.y ba sida^d intíea^ml^ 
úm Apostólica. ]¿^(^ fo^i fíLmho .que ^sd» le dísfwr 
tQ ája íottígua y .grai^de. Xgte^ia el oaz)áotw de Apos^ 
toUtibiad, sa. saiipoue «a tíe]ai4)Q« kcrgo ó corto, de sq^ 
luoÍQH d9 CQjp^tiiüLUÍdad, ealá cadeuav.de. la; /tradioíott 
sags^ada etitre : Siibuu Pedro y León ^: y supueata 
esa 8glueÍK^)% del cf>tttuutdad, ya na hay mediode 
prob$r que los:l4bieo3 «isia^tpa que Luteix) Bustmjo 
dol senp de la Iglesia, bajo eLpontiñcfido de lu^fxsx 
XyifuerOu los üuisinos que escribieron S. Maíeo, S. 
Marcos; S. Lúca«i S. Juau, S. Pablo, S. Pedro, San- 
tiago y Sm Judas. Y si £alt9» el medio de probaí* la 
autenticidad de. sus escñtoa, la divinidad de lo en 
ellos contenido queda lun^ qua probleutáti^ía* . Muy 
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aábia, y muy eatóHoiiiiicnie Mtendin «BtoSi Agus- 
tin» cuando decía: Mas yo hm ir/wrto hl mmm» Etan- 
geUo, 9i la atttoridad de h Iffkdn 4mtáfkam me obU- 
gaee á eUú, Admiteu k St^irMUí Eflcritiiiifi; luego 
conliesaii la apü8tolioi4id de lu^ Ii^míí^ Católíua; in* 
ststeu en negarle este nota^g^ovioMi como lo han he- 
cho redondamente; hieigo cotfftesan no tena* en la 
Biblia an lífaro auténtico y dÍ¥Íno« Y esto se llama 
una contradicción á toda lúa, ó uo ki» liay tüJae en 
este mniida 

Inteipelaniofii antes ¿ noMtros * nMtodistae sobre^ 
di cuentan ocmio Sagrada Bscrikwra al T^tomento 
^uitigtto, y dijimos el motÍTo 4e nuestra cuestión. 
Pero supimiendo su respuesta afirmativiti pregunta- 
mos mas* ¿De quién la reciben y cómo fc> tienen? 
¿De la Iglenia GatóUca, y tal como eUa lo reconoce y 
cHMiserva; ó de la Sinagoga jttdáiea» y tal como ella 
lo tiene é mterpreta; ó de U sociedad bábüea de Lon- 
dres, y tal como ella lo ba parado con sus mutila- 
ciones y suprmones? Si' esto último, no alcanza- 
mos la razón porqué sustituyan el criterio de una 
sociedad bíblica, criterio puramente humano, al de 
da la antigua y católica I§^ia, fundado ^ el Espí- 
ritu Santo. Si lo segundo, no sabemos cómo se com- 
pongan en la escasez de notipias á cm*ca del canon 
judaico, y sobre las erróneas doctrinas del Talmud, 
y las vanas enseñanzas de k>s rabinos, á ^uiene^ mu- 
cho interesa presentar sus libros tan contrarios como 
les sea posible al sentido cristiano. . 



. T eáesta qiie estas naetáta» lalcirfwlaciaiiM no 
son ^AprielioA oatiiéiaiitiles: eUas clemandltu muí so- 
luukfá que tlstte de ssr más prái^tíca de lo que los 
flamaMÉcs M M ltodist aa pcdiemn sospechar. Porque 
desde el fñnáprní (fe la rab^ml, «uchos destis par- 
tidarios, que la 4iaTOii psr hebmtmiÉes y helenistas, 
haciendo grande tímái^ ée sm eniditthín filológica, 
dieron en prefería 0I estvdio de los Uimis santos en 
sos oiíginales sñig» y hebreo; sosteniendo que, solo 
por este medio se podía llegar á c<Hiooer iá verdade- 
ro sentido de la palabra de Dios: y^ polr eade, tenían 
en poco, las versiones n^prolNMlaa y usadas por la 
Iglesia Católiea; ]H>ni«ido m lela de juieio el senti- 
do dado por ella á la letva; y Ueñranda su manía has- 
ta preferir, en muchosi easos» loa tosetos de Tatoud 
y los comentarios de los rabinos. 

Mas los católicos, mn despudciar el conocimiento 
de las lenguas griega y hebrea; ci^yo cultivo la Igle- 

« 

sia; no solo ha permitido, sino mandado y fomenta- 
do con esmero, {Mt>fesamos que, aun sin el conoci- 
miento de esas lenguas, y shi necesidad de t^onsaltar 
los originales de los libix^ santos, podemos adqui- 
rir y de liecho tenemos, la verdadwia palabra de 
Dios y una regla segura de fé y de costumbres en 
la versión llamada V^ügcttá Latina: y eñ cualquiera 
otra, que haya sido ó fuere aprobada en U ftituro 
pm* la I^esía. Y esto lo enUendemos así, tanto del 
Nuev(^ como del Antiguo Testamento: entre los que 
establecemos una relación tan estrocha, que se pue- 
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de expresar exaebutnente con eatá» pad^ibras de S&n 
Agustín: £n él Testmdento A\Ui^m^9e oetAtk 4^1 Nue^ 
roy y m este se pane de manijiesto 'aqmí £p deciv; 
la rdacion entre la profedá y[ su tsutn^^tíMiietito; en¿ 
tre la figura y su maKáncióii . 'S^pa^,* oiifíitan'co* 
mo Escrítura Sagrada kl ^Sms^mtkeñéo Antiguo, tie- 
nen de recibiriofdÉr'tia igleiáa OatdKcá, en laintegii*'' 
dad de mr eánoh, y kn el ¿énCidoíadmitidei por ella: 
ó si se lo pifien á l^ íimágé^ 6 á- los raímos; ten- 
dean' qu^r dentarse* al kdo dtí éstos i á esperar con toda, 
calma la reñida^ }clel :Méáa¿ * '' l ' í 
. Perp supwlgaisadd'/ tfhi CQnc^», cfoé los^hpóstataír' 
de Iznéar pdséati lad 8agtádai& Í£setituras en ñúr iíi- 
tegií dad cariónica, y '- can ■■ todas í fes condiciones de 
ítótorldad ^ue^ptidiera'Jdéffmttvdap'el maS' ortodbxo y 
escrupuloso cristiano. iQ«ión léirfexplí^«elfeentido. 
de eUaus, y quiéti 1^» 4a?iÉjU' Intelígeacial Poi^quéf on 
las n}i^iíia&3^ra(ihi^ fi^ittut*a6 eotista qu§i üo bas^ 
ta.ppseeí el \\\>ií0 ^í^río,: y, leerlo, y i^berlo !de eorp: 
BieTA.entenfli(ti}y dice Sm\ Pedro, d^¿t^ todk»^ oc^o^ qu4^ 
niifi^uim pr^^c^ 'de lax]^7*kw^ ^e d^d^i^a por inteiv ' 
pr^stucion priúada: Pmqm, m tf^ae^ii sM orUjien tgspro- \ 
fe^ím tífig lawluntcid deloehomkt'es^^ eirmqm'lo^, vmjon 
nes santos de Dios, hdblaé^wi meudo /iiufpi^'tj^os d0t. 
EsplritUi Santa. (2*, I. 20.) En otrq lugar diae ei 
mismo. Apóstol: En las cuales (las; epatólas d^ gan 
Patio) Iiay aigmicts coa^ts difkika d^ comprender , cu- 
yo sentido los indoctos é incomtmtes permertfmy de 
la misma manera que ku^ demás: Escrituras^ para su 



propia perdidm. '(2^ IIL ^ 10.) Ea las Hechos dp 
los Apóstoles se lee ]ú sigoienéé: Acéyedndo^e^ pus$f 
Felipe á todoprisa^ oy^ qm iba legmdo tnd Prqftíta 
Isaías^ y le Aijo\ ¿Te pa/receá tíqífe^níiend^ hqme 
vas leyendo? ¿Cómo ^¡^ he de eestimder^ re^Mndiáy h 
alguno no me lo expíioa? Epgó^ pues^ á Fdipe gm 
svbiese y tomase ^Látemlo- á m lado. Entonces^ Feüpe^ 
tomando la palahta^ y comenzando por este teoAo j^ 
la Escritura, le etmgéizó <£ Jáus. (VIIL 80^ ai, 
35.) Esta dificultad de comprender las Santas £si 
crituras los.indoetosoy I09 mal iiiibencÍQ^dos;> pero 
sobre todo, los de eoifazon soberbio y eorrompidoy 
está demostrad^, con la> larga y irergpnzosa historia 
de las herejías que han afligido á la Iglesia de Dios, 
desde el siglo primero hasta nuestrps dias. Esahis^ 
toria convence, sin dejar lugar á duda alguna, de que 
no es k lectura de la Biblia la que implanta y ^oá^ 
tiene la fé en el alma del cristiano; sino qiie la fédé 
éste, fundada en la de la Iglesia, será la que le haya 
de despejar el sentido sanio y prof\indo de laspági-^ 
I ñas de la Biblia. ^) ,\ . 

¿Quién, pues, explicará á nuestrexs flamaaites me- 
todistas el sentido de esos libros que llaman Sagran 
I das Escrituras? ¿SÍ3rá su máyordomá^ . ó su pasUmf 

I ¿Y á ellos quién^ i^&ck su obispo 6 goHerñaiiarF 

¿Y quién á él? A¿i, subÍ6ndp> de v^ado. : en .gEado, 
solo se presenta en último téranm^ >la ^Síoqie^ád Im*. 
blica de Londres,^ que ha fij^.do¿«u aat^jo^l^eáffi^ 
de los Libros SantONs; de los cuales ha euptímido^JM 
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iftke no le han venido á cuento de sus doctrinas; y 
que ha prohibido toda nota, explicación ó comenta* 
rio al texto sagrado. ¿Y de quién recibió ella la mi- 
8Í<m de enseñar j la potestad de imponer sus doc* 
trioasl Poique si no pnede probar haber recibido 
de lo alto esa misión y potestad, en vano presume 
de docJtpra sobre nadie; porque el mismo título que 
ella alegue, pueden también hacerlo valer todos y 
cada uno de los indígenas de uno y otro sexo, que 
suscribieron el acta *de Izucar. 

Así es que, quiérase que no, tendremos que re- 
montamos en busca del sentido de las Santas Escrí- 
iuras, hasta llegar al tronco á cuyo pié los corifeos 
del protestantismo encontraix>n el Ubro sagrado; cu- 
yo texto escrito pudieron substraer de allí, pero sin 
llevar consigo el sentido del enigma divino, que que- 
dó guardado en el seno de la Iglesia Católica, única 
á quien el Divino Maestro dijo: Td, pues, y enseñad 
4 todas las naciones. El que os escuche á vosotros me 
escucha á mí; el que os desp7*ecie á vosotros á mi íne 
desprecia. (Math. XXVIII. 19.— I.uc. X. 16.) Y 
esta doctrina la profesamos los católicos, no del si- 
glo. XYI acá; no como un efugio contra los sofismas 
ie J^utero; sino como doctrina vigente desde la cuna 
del Cristíanisíno^ Ya en el IJ siglo se escribía en 
estos términos: Debe aprenderse la veí^dad, de boca de 
If» obispos, que óónsérvan la sucesión apostólica de la, 
Mma;pof^^ue son los qm conservan nysstraféen 
JHoB Padre Criador de todas las cosas; aumentan 
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nuestro anu>r d Jfiswruto^ y son los que nos eáspHcan 
las Escrituras sin peligro de errar. Los separados 
de esta sucesión^ e)v cualquier punto que se encuentren^ 
deben ser tratados conio sospechos¡os ó como hei^es; 
son cismáticos^ orgullosos, hipóc7'itas que han abando- 
nado él cambio de la n^dpd. Esto escribía San Iré* 
neo, obispo de Lyon eu Francia; que fué discípulo 
de San Policarpo, al>Vípo de Esmirna; que lo fué de 
San Juan^vangelisti),, que lo fué del misino Jesu- 
cristo. 

Sobre algo de esto han caído ya en cuenta los pro- 
testantes en todas partes; supuesto que, muchos de 
ellos han confesado paladinamente la necesidad de 
la enseñanza oral, antecedente á la lectura de la Bi- 
blia; ó, sin confesarlo explícitamente, se han atenido 
á ella en la práctica, publicando continuamente tra- 
tados religiosos, con cuyos textos se e^ñierzan á 
reemplazar las notas, explicaciones y comentarios de 
los Padres, Doctores y Teólogos católicos. Es de- 
cir; confiesan la .necesidad de buscar la luz y la ver- 
dad; y tal vez anhelan por ella, con tal que no iés 
venga de la Igl^sjdr Católica; esto es, de aquel cuer- 
po único cuya cabera es Jesucristo. 

Y de todo ello lo que resulta verdadero es, que á 
los protestantes le3 ha sucedido con la Biblia lo que 
á ciertq ladrón que entró de noche ¿ una casa para 
robar. Como lo primero que á su vista se presentó 
fuera una lámpara^de plata que ardía iluminando la 
gasa;, mal aconsejado por su codicia, que s\ fin }e 
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rompió el saco, lo primero que hizo* fué apagar la 
lámpara y guardársela en el seno. Pero apenas he- 
cho esto, se apercibió de que habia quedado á obs- . * 
curas, y ya uo podia hacer su negocio tan cumplido 
como le conviniera. Los protestantes arrebataron 
la Escritura, lámpara que alumbraba en toda la Igle- 
sia; porque ésta la mantenía encendida con el fuego 
del Espíritu Santo, propagado dtesde aquellas len- 
guas luminosas del Cenáculo: cortaron el* conducto 
de esa lumbre; y entonces, faltando la luz, ellos so- 
lo ha» quedado en posesión de un libro, escrito sí; 
pero de un libro mudo, que no les habla, que no se 
explica á sí mismo; y cuya letra sola, ó interpretada 
con im espíritu siniestro, puede llegar á ser motivo 
de escándalo y de perdición, según aquella palabra 
de San Pablo: Porque la letra mata; mas el espíri- 
tu mm^. (2*. Gorint. III. 6.) Y que ese escánda- 
lo ha venido, que esa perdición se ha consumado 
entre los protestantes en proporciones espantosa, di- 
^asúo ellos mismos: que si ellos lo negaran, la histo- 
ria, en voces muy altas, les ocharía en cara los crí- 
menes de Juan de Leyden en Mu^ter; el fanatismo 
furíbundo de los purítanos en Inglaterra y Escocia; 
las locuras ridiculas de los tembladores, saltadores y 
aulh^iores de los Estados Unidos; crímenes, ñtnatis- 
mo y locurafii,' consumados en nojüabre de la lel^a 
muerta del Sagrado libro/ 

Nos heiütii^ deteíiido demasiado,' diciendo algo de 
mucho quose nos ofrecia sobfe él segundó aartitíulo 



— »7^ 

d^ acta de Izuc^x; y: siii^ embargo, iio hemos podido 
decirlo toáof ni, ipaucW menoa Pacemos al tet oéro^ 
eu el.cual no entendeuiós a^ji^iaUo de: kaciendom 
todo tiempo m^ de mía santw vpkiftíbidiui lo. <)tFo de, 
e$t0tUos y derecfm del Smfyp. ¿Qué querrá dignifi- 
car todo esto?, j ¿Es lengi^ó^ filosófico^ teólogo, 
naístÍQo, simbóliQQ, ó tontuno solamente? Podría 
saoarnos de es^x^A^ida el Gpbierno político de Pue- 
bla, ó el Ministerio de QQbernacion, á quienes lo» 
aprendices de metodistas 4iríg^e}^n su acta, aí^om- 
pstfiándolB/, tal vez, de expUcaciotíes confidenciales 
cuya clave tengan' de aní^i^ai^o en su poder. 

El artículo cuarto, solo tiene inteligible para nw- 
otros aquello de que, los que lo suscriben perten^ecen 
& lu iglesia metfiflista episcopal del Sw conio centro. 
Pero, ¿comp centro de qué? Porque no pueden re-» 
flerirse á un cendro de acción y vida religiosa y cris:* 
tiana; supuesto qué, conforme á sus propias palabras 
han renunciado al Cristianismo todo entero. ¿Será 
que se refieren al c^tro de acción de alguna empre- 
sa yankae, que incuba proyectos y maquinaciones^ 
que todavía no le conviene exponer á la luz del dial 

Lo otro de: en cuanto á h, unidad que del>e háb&r 
en laféde Nuestrp Señor Jesucristo, no lo compren- 
demos poco ni mucho; supuestas las noticias que de 
sí mismos nos Jtan dado los* que tal dicen. Oom- 
prendemos muy bien que los de Izucar estén unidos 
con el llamado gq^mador Ú lil^po de la iffle9^a me- 
todista del StfTy f q\xe este ^e haUe en conumicacion 
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cón otros obispos de la secta. Pero estos todos, ad- 
mitiendo que formen un cuerpo ¿con cuál cabeza, ó 
en qué tronco se consideran unidos? Es preciso as« 
cender hasta Juan Wesley, inventor del metodismo, 
sin poder pasar de ahí, ni menos subir más arriba. 
Porque Wesley no tuvo unidad con nadie; se sepa- 
ró de la iglesia ariglicana protestando contra el pro- 
testcmtismo anglicano; mas éste había rompido la uni- 
dad con el único cuerpo de Cristo, que es la Iglesia 
Oat(Mica y Apostólica. Luego los de Izucar, sea 
cual fuere la unidad que invoquen, no es ni será ja- 
más la unidad en Jesucristo, mediante la comunión 
con su Iglesia. 

La unidad religiosa en Cristo, por medio de su 
Iglesia, no es un artículo de comercio que se produ- 
ce ó confecciona á gusto del consumidor en los ta- 
lleres y fábricas de los Estados Unidos. Esa unidad 
es, y ha sido siempre un hecho divino que data des- 
de aquella inolvidable oración del Salvador á su 
Eterno Padre: Pero no ruego solamente por estos (\o% 
Apóstoles) sino también por aquellos que han de creer 
en mi por medio de su predicación: que todos sean una 
misma cosa, y que como tú, oh Padre, estás en mi, y 
yo en ti, así sean ellos una misma cosa en nosotros: 
para que crea el mundo que tú me has enviado. (Juan. 
XVII. 20. 21.) La unidad, pues, y comunión de los 
que habían de venir; es decir, de los cristianos de 
todos los tiempos, ivc^^ de comenzar en su unión 
con los Apóstoles, y seguir sin interrupción' con los 



sucesores inmediatos de ellos, coiáo lo escribía Sia 
Pablo á Tit^o: La causa parque te de^ en Creta,- e$ 
poñra que arregles las casas qnefaJUan p estoMesoaasm 
cada ciudad presbíteros, conforme yo te presera; e$'^ 

cojiendo á quien sea svn teusha adicto d las isierdeh 

des de la fé, seffun se le han ensemdo á ü. (L 
5. 6. 0.) Y asi se ent^idió desdi» el principio ri he^ 
cbo de latinidad» en la fé: conforiné á ló <^ué^ San 
Clemente Romano, discípulo de San Pedro, escribí» 
estas palabras: ¿09 Apóstoles est(M0CÍeron los prime- 
ros obispos, piaron d orden de su futura sueesion^ 
para que después de su m/uerte les remplazaran hom- 
bres santos y probados en el ministerio y fumiones 
epimypaUs. (Ejpist. l^ «ad Gorínt) Que prueben, 
pues, los metodistas históricamente, el entronca-" 
miento de los que ellos llaman sus olnsfpos con la 
serie de sucesión establedda por los Apóstoles, j 
caitonces convendremos en que cuentan con un ve- 
hículo que les lleve al centro de* la unidad que es 
Oísto. Sin esto, de la urádad que invocan y de la 
£¿ de que hacen alarde les diremos con San Atana^ 
sio: La doctrina de lafé no es hija de nuciros dias^ 
parque nos mene de Jesucristo por medio de sus dis- 
cípulos. (Epist. Encycl.) O en otros términos: la 
fé cristiana y la comunión apostólica, no se &brica 
en virtud de un pedido de comercio; no es un pro- 
ducto químico de algún elaboratorio yankee, aplica* 
ble á la disolución nacional y social de los pueblos. 
Cuando leímos por primera vez esa acta de apos* 
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Ishereffieales enteca de iod de Izuéar^ ne pa^ 
do menos de hacemos reir la vehemente imaginación 
fOB tuViÉnóB del tóno grave y pedantesco^ déla pue- 
rü 7 tdfiíble aatisfacdon con que, fatigado» y sudoit^ 
sos, debieron p(»ier fin, i^eniató y acabamiento á su 
tarea i!ieligío)sK>-oficial; después de la cual, mirando-^ 
m^^sÁxéAi y con aín satisfecho, debieron los fir- 
mantes #ecitse páxa su coleto^ bon las li^artijas de 
la fóbulaí * Vahams' m/kcho pf/rmas^que digan. Aca- 
so mas dé alguno de los neófitos fnké difsítmido en sus 
lüístitSMi arltobos, por la idea mundana, halagadora 
por d0más, de que "sü interesante noml»ré iba en le- 
tras dé molde á correr d mundo y aun más allá. El 
le^diho que tan memoral^le^acta redaétó, debió, al 
concluir su faena, salpimentar* el acto con aquel apos- 
trofé, reboáabte de suficiencia y sattsfaecion, con qiie 
Sancho JPanza cem^ una de sus gobemadorescas 
sCténgaís: '^M^ algo óqtdibr&mB ia cabemf Y nos- 
tavúñ le habríamos Respondido qae: dijo tanto, qué 
mas' le TiaUera no haberlo dioho; porque no es impo- 
sible que^ tarde ó tempcano^ le salgan al gallarín sus 
presunciones y demasías; y entonceB, mas le :^aliem 
haberse quebrado la cabeza en vtiémpo oportuno. \ 
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ALQWAS NOTICIAS SOBRE EL OHÍGEN, DESARROLLO 
Y DOCTRINAS DE LA SECTA METODISTA, 



Qtté sea el metúdismo aotualmeiite, y qué pretea-- 
dan ser en él los tránsfug&s de Iisucar, no lo sabemos 
con certe^; ni saberlo es posibla : Estamos ciertos 
sí^ de que tollos mismos no han sido instruidos eiL es- 
te particular poco ni mucho; j que, si S9 les int^ro- 
gaia seriamente en ello^ contQst^ian lo que el otro. 
¿A dónde vas Vicmte? Admde va la gente. 
' £n la actualidad, el protestantismo no i»iede ser 
juzgado por lo que fué su programa en el príndpio. 
Entonces reconocía 7 profesaba ciertos símbolos, en 
cuyos textos encerraba los restos de fé que mante- 
ner pudo, enmedio de un mar tempestvoso de nega- 
ciones, de errores, :de contradicciones, de inconse- 
cuencias, de tr&nsaccionas; que, como inconstantes 
y revueltas lolas, se agitaban^ sulúan, ba|aban y se 
tatrechocabaln,.saeudidjbs sUijCesar.y mezcladas en 
vertiginoso caos, por el furibundo soplo d/e un ori- 
llo ittferhal. Mas hdy, el .protestantismo no recono- 
ce ni profesa símbolos; y donde ellos existen escri- 
tos^ conservan solo el validé fórmulas oficiales, y 
de palabras de convención y deí conveniencia. Las 
sectas primitivas, divididaá yisubdivididas. hasta lo 
mdefinidk), casi no existen OQláa que en nooiendatu- 
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ras históricas* Las subsectas actuales, no pueden 
llamarse ya protestantes conü*a la Iglesia Católica; 
sino, protestantes contra otros protestantes, que en 
su tiempo protestaron contra los que de antes ha- 
bían protestado. 

Por esto se ha dicho con mucha verdad, que im 
protestante puede muy bien decir todo lo que no es; 
pero nunca podrá afirmar lo que es: que un protes- 
tante puede decir todo lo que piensa, opina ó sueña 
(no lo que cree) en el momento presente; pero nun- 
ca podrá asegurar de lo que opinará, pensará ó so- 
ñará el dia de mañana. Asi, los de IzuCar han po* 
dido decir que repudian en todo á la Iglesia Católi- 
ca (negación total y absoluta del Cristianismo ente- 
ro); pero no han dicho ni podrían decir la afirmadon 
lógica y consecuente que sustituyen á aquella nega- 
ción á carga cerrada. ^ Han dicho que son metodis- 
tas; pei'o ni nos indican en qué consiste el metodis- 
mo de actualidad; ni' nos han anunciado el cabo y 
remate á donde les llevará mañana el progreso inde- 
finido de su libre pensamiento, y del sentido priva- 
do de metodistas; que cambiará como kts nubes del 
cielo, que correrá como el agua del torrente, que co- 
mo el viento volará para no volver más. El protes- 
tantismo actualmente, en su elaboración continua, 
en su producción incesante, en su consumo insacia- 
ble de ideas, de opiniones, de teorias y de sÜstemas» 
se puede comparar en todas partes á im mercado^ 
cuyos artículos en circulación no están sujetos á tina 
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cuotizacion invariable; sino que, sus valores depen- 
den de una alza y baja continua, al arbitrio de los 
reyes, al capricho de los pueblos, al qálculo de los 
especuladores, á la necedad de los ignorantes, á las 
manias de los locos. 

Sobreentendido lo anterior, expondremos las no** 
ticias que del metodismo tenemos. Esta subsecta 
nació en Inglaterra, y vino á ser como una reforma 
de la reforma anglicana; ó como una protesta contra 
la disolución de doctrinas y de costumbres, que ha* 
bia traído consigo en aquel país la separación de la 
antigua y grande Iglesia Romana. En Inglaterra 
la religión cristiana atravesó por grandes crisis, cada 
una de las cuales producía nqevas formas: y esto, 
desde el reinado de Enrique VIII hasta el de Car- 
los I; en el cual la crisis — ^revolución mas bien — lle- 
gó á tomar la forma de una disolución tal que rema- 
taba, ó en un fervor fanático y ridículo, ó en luia in- 
credulidad é indiferencia religiosa que corrompía 
profundamente las costumbres. 

La reforma anglicana, consumada en el reinado 
de Isabel, sostenía los derechos de su posesión y ca- 
tegoría de religión nacional ó iglesia establecida: 
conservaba la jerarquía episcopal, un símbolo y ora- 
ción común, y aun algunos remedos, en su liturgia, 
de las prácticas católicas. La constitución funda- 
mental, diremos así, de esta iglesia nacional, sé con- 
tenía en un estatuto real, compuesto de treinta y 
nueve artículos, que, impuesto por el poder de la 
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Beyna, fii4: fl^probadp an 1502 por mi sínodo de Iión- 
dres. . , í: 

Pero después, y no muy tarde, se levantó una 
fracción ño conformista que se denominó presbiteria- 
na; por cuanto desconocia la jerarquía episcopal, y so- 
lo admitía el orden presbiteral: también se llamó puri- 
tana; porque, á su decir, se proponía depurar el angli- 
canismo de los restos que conservaba de catolicis- 
mo; ó como, allá se decía, de papismo. Acaso, para 
esta .oposición á la iglesia establecida, entraba por 
mucho el atractivo que ofreciaií Ists grandes rentas 
del episcopado anglicano, y las ricas dotaciones de 
otros establecimientos eclesiásticos. 

Sea, de esto lo que mere; las sectas no conformis- 
tas se multiplicaron, y con ellas los conflictos reli- 
giosos, que revistieron, casi siempre, un carácter po- 
lítico, y que vinieron e^^p^jando las cosas hasta dar 
el espectáculo del asesinato jurídico de Carlos I; co- 
mo desenlace de una revolución que se consumó en 
la píodamacion de la República, cuya encamación 
fué Cronwel con su protectorado. En el reinado 
siguiente á la restauración de Carlos II, no mejoró 
la situación de Inglaterra bajo el concepto religioso 
y.naoral; anteg bien, se pronunció un modo de ser 
moral y social, representado por un grupo de hipó- 
critas en la iglesia establecida, de una parte; y por 
la otra,, de una turbia de fanátjjcos ei^ los presuntuo- 
sos refonnador es del anglicanismo; ó bienj una pía- 
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ga de in€Eédulos y-dnioos que prehidiabaü ya loa 
triunfos no muy lejanos del fíloBofisino. 

Én tal estado las cosas, Juan Wesley de la Uni- 
versidad de Oxford, en 17^, formó una asociación 
de estudiantes, con el propósito de crear uñ centro 
de acción que trabajará ón la corrección de las cos- 
tumbres y en la reanimación del espíritu y del culto 
religioso. La regularidad éü el modo de comportar- 
se estos asociados, y la gravedad que afectaban en 
todos sus actos, hicieron que se diese á la asociación 

• • • • 

el nombre de Metodistas, y también el de Club de lo^ 
santos, Éste cktb crecía y se desarrollaba su acción; 
pero no formaba una secta nueva, ni habia sido tal 
el espíritu- de su fundador. Era solo un instituto 
religioso,' qué sé mantenía unido á la iglesia estable- 
cida; que reconocía y acataba su jerarquía; queacep-^ 
taba, al menos ostensiblemente, su símbolo; y solo 
introducía algunos cambios en la vida práctica. 

Mas esto no podía permanecer así. El desarrollo 
de la asociación y el crédito que adquiría diariamen- 
te, excitaron los celos de la iglesia establecida, que 
oomemzó á hostilizar á la nueva institución: la cual, 
por te, se resolvió á romper con aquella, y á darse 
una oi^anizacioñ independíente. Entonces, Juan 
Wesley se ereyó en el caso de erigir en obispado á 
sú comtmidad, é instituirse él mismo obispo de ella: 
Desde entonées, ú Cité de los saltos tomó el caráé'- 
ter de «na ntíeva secta, y comenzó á correr la suer- 
te de tai Wesley o^rdenó sac^rdotesí íartitó de c<«is- 
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tituir una nueva iglesia; y el r^wmadot que se ha- 
bía propuesto r^ormar el anglicanismo, se creyó con 
los mismos derechos contxa él, que este había ejer- 
citado contra la Iglesia Católica. £1 que habia he- 
rido á su madre» recibía de ^u hija un bofetón. 

Es de notar en este lugar la forma excepcional 
con que Wesley se instituyó y declaró obispo de una 
nueva iglesia; pero no hemos dicho bien, forma ex- 
cepcional; debimos decir forma absurda y monstruo- 
sa; tan ajena á' las prescripciones apostólicas, en 
cuanto á la creación é institución de los obispos, co- 
mo á la disciplina primitiva sobre la sucesión y tras- 
misión de la potestad evangélica y apostólica. No 
fué asi el principio del episcopado de San Pablo, que 
decía de su ministerio y de si mismo: Pabh^ apóstol 
no por los homWeSy ni por la autm^idad de hombre ai- 
guno, sino por Jemicristo y Dios Padre^ qvs U resu- 
citó de entre los muertos: Porque os hago sabei\ her- 
manoSy que el E'üangelio qu£ os he predicado^ no es 
una cosa humana; pues 910 lo he recibido ni aprendido 
yo de algún hombre^ sino por retielacion de Jesucris- 
to. (Galat. I. 1. 11. 12.) Y esta misma doctrina y 
potestad apostólica trasmitió San Pablo á Timoteo, 
á Tito y á otros muchos; que á la vez la trasmitieron 
á otros más; conservando y perpetuando de este mo- 
do la fé en los miembros de la Iglesia, que con ellos 
forma un cuerpo, cuya cabeza es, Jesucristo. 

A los diez años de establecida la asociapio^ de los 
metodista^, su fundador apeló al tan m^oseado. re- 
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Giu?so entre lois sectarios, de la Fevelacion por medio 
de la ÍBspiracion privada, y se dio por. traafonxiado 
repentinamente por un golpe de la gracia; que, se- 
gún él, quien una vez lo ha recibido, queda en una 
condición de ivipecaJbilidad. De la creencia en se- 
mejante ei^tado pasaron los metodistas á las mani- 
festaciones extemas de él; cuyos síntomas eran cier- 
tos arrebatos febriles, y accesos de convulsión á que 
llamaban sifffios exteriores de la gracia. Wesley Ue-^ 
gó á sostener la predestinación absoluta; pero un 
socio suyo llamado Whitefield, rechazó esta doctri- 
na, y con sus adeptos se separó de Wesley; quedan- 
dando dividida la secta en dos ramas, desde 1740; > 
y odiándose á muerte una y otra fracción. Desde 
entonces, los que habian sido llamados simplemente 
metodistaSj hubieron de ser clasificados con el nom- 
bre de cada uno de sus corifeos: sucediendo lo que 
siempre entre los herejes; que jamás han podido bla- 
sonax de otro título que el queies diera el nombre 
más ó menos obscuro, más ó menos excecrado de 
tm hombre. , 

El dogm^ de la justificación definitiva, hasta la 
condición ó estado de impecabilidad absoKita, trajo 
por consecuencia en la secta el error práctico del 
antinomismo; ó emancipación de la ley; y con esto la 
relajación xpas monstruosar de la moral No nos 
atreveriamos á referir el grado de corrupción á que 
UQgó la sojCta, empujada por ese error, si no pudi^ , 
ramos citar e^ confirmación las mismas palabras 
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tie un defensor de la doctrina de Weidey y oeloso 
metodistas ^>En vez de condenar el vicio^ hacen más 
bien nuestras cátedras su apología, y se insinúan en 
todos los corazones. ¿Y quién puede oir sin extre- 
mecerse las palabras de ciertos doctores que no se 
avergüenzan de llamarse metodistas? Hill ensefia 
terminantemente que el adulterio y el in£aiiticidio> 
lejos de debilitar la gracia, la hacen más abundante. 
El Ser infinitamente bueno, dice, no ve pecado en el 
fiel, cualqtuera que sea efl número de sus prevarica- 
ciones. Aunque mis acciones desagraden á Dios, 
no lé es desagradable mi persona. Aun cuando pe- 
cara más gravemente que Manassés, seria todavia 
un hijo de la gracia, porque me mira Diofe siempre 
en Jesucristo. Estás encenegado en el adulterio; en 
el incesto; estás teñido de sangre homicida» no im- 
porta » (Fletcher. cit. Moehler. La Sim- 
bólica.) 

Wesley lamentaba estos desórdenes, y quiso acu- 
dir á tan graves males, en un sínodo que celebró en 
1770. Pero sus lamentaciones y sus remedios de- 
bieron ser como los de Lutero, cuando vio la espan- 
tosa actuación de sus doctrinas en la desastrosa gue- 
rra de los paisanos: Semln^arán vientos y recojerán 
túrhellinos. (OsSeas. VIH. 6w) 

Esta secta fué trasportada desde sus i^mienzos & 
los Estados Unidos, donde está dividida en tres frac- 

■ • ■ r 

cíohés ó subsectas, qu6 de denominan Wesi^anóe,- 
Withefóldiaitos> K%Mtasi Estdá últimos se dés> 



liiembraron tíié los primeros en 1779, y son conocidos 
con el iVombrc de metodistas de la nuera reunión. 
De un Diccionario de las Herejías tomamos el ^si- 
guiente pacaje: »»De todas las prácticas de los meto- 
disttiá, la más notable es la que se repite todos los 
anos por el otoño, y se llama junta de campo. En 
un paraje retirado, en medio d^l campo, se levanta 
un t<iblado donde to's ministros hablan ftl pueblo, es- 
peciahn^üt^ úe noclie, que só reputa ^1 tiempo más 
ñiVóVable pai^a la conversión de los pecadores, Se- 
gUft va llamando "ei liiinistró, 'se acercan los jóvenes 
de uñó y otro sexo'á tm recinto reservado, so ticir- 
dtn Sobre un montón de paja, y entre los cánticos, 
las t^ViúTtatfoi'i'GB y los gritos concluyen por exjyeri:^ 
meutaV co'Árülsiontís; lo cual lio es extraíio tratán- 
dose de OHpífítlife dcbilos y de imaginaciones vivas. 
Semejantes juntas incitan á una juventud licenciosa 
á cometer los dcsólxlóneS mas eócandalosos»» A es- 
tas juntas de campo {canips meetiugs) se refiere con 
entusiasmo D. Lorenzo de Zavala, en su Viaje d 
)os Estados Unidos, cap. S"".; y tcmiando la descrip- 
ción de "ellas de un escritor americano, úOpia, entre 
otras cosas, esta frase: Allí están la juventud y la be- 
lleza por motivos tuisteriosos, (pie es prudente no eúca- 
inlmir con severidad. Y iZavala dice por su cuenta: 
Las 4e hs metodistas de los Estados del Este son casi 
semeja-nteí'. Puede verse unti descripción, tan conr- 
pleta como repugnante, de estos cawps meetmgs^ eil 
el cap. XV de Costumhrésjamrliares deios AmeiicU^ 

7 
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nos por Mistres TroUope. Esa página sola, es el 
baldón mas vergonzoso de la secta metodista. . 
• Los metodistas de los Estados Unidos, ^ntes que 
á México, han enviado sus misioneros negociantes á 
la India, á la Australia^ j á otras partes. En cuan- 
to al espíritu que guia á los apóstoles en aquellos re- 
motos paises, podemos hacer algunas indicaciones, 
fundándonos en relatos que tenemos á la vista, y en 
los cuales consta: Que los misioneros ponen precio 
al bautismo: que establecen y hacen practicar la con- 
fesión de los pecados como un medio para extorsio- 
nar á los penitentes; y que se hacen retribuir sus pe- 
queños ó grandes trabajos con vastísimos lotes de te- 
ireno, (Malou. La lectura de la Biblia en lengua 
vulgar tomo 2^ cap. 12.) Supuesto ese espíritu mer- 
cantil, que no apostólico, es muy natural que no ten- 
gan otros prosélitos que aquellos de quienes pueden 
recabar algima retribución; ó al contrario, aquellos 
miserables á quienes puedan comprar á dinero 'con- 
tante. Tales misioneros se cuidan bien poco de la 
dotrina; y no solo no trabajan por conservarla, sino 
que se toman la libertad de adulterarla, según sus 
conveniencias. Así v. g. ; en unas partes enseñan que 
el bautismo no es necesario para la profesión del cris- 
tianismo: en otras administran la comunión á los 
neófitos, sustituyendo por una sórdida especulación, 
el verdadero vino con aguardiente rom: en otras se 
oponen á la celebración del matrimonio mientras du< 
ra en los pretendientes la ignorancia de las letras. 
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Uno-de lo* elementos (jüe los metodistas jponeu en 
acción para evangelizar á sn niodo,üs mantener uña 
hostilidad continua contra los misioneros católicos, 
ya Suscitándoles persecuciones por parte de los na- 
turales, y sus mandarfnes; ya sembrando en los pue- 
blos tales calumnias que causaran indignación, si no 
excitaran á risa. *iHace poco que los metodistas es- 
cribe un misionero, reunieron. al pueblo en su tem- 
plo, y con un nuevo género dé predicación, mostra- 
ban en una linternia mágica ál Papa y á los sacerdo- 
tes católicos encendiendo un activo fuego debajo de 
mía caldera, en la cual ardian los protestantes; pero 
este tierno espectáculo hizo derramar muy pocas lá- 
grimas.»» (Carta del Sr. Baty, escrita en Taiti, el 15 
de Abril de 1839.) 

Hasta aquí lo que la extensión de nuestro trabajo 
nos permite decir sobre la^ secta metodista. Acaso 
ninguna de esas poridades que hemos sacado á luz 
son conocidas á los tránsfugas de Izucar; y por lo 
mismo nos hemos hecho un deber el suplir, en cuan- 
to nos es posible, las reticencias prudentes de los mi- 
sioneros yankees. Puede ser que la secta tal cual 
se ha dado á conocer en Izucar, diñera en algunos 
puntos de las noticias que sobre ella hemos dado; y 
ello no seria extraño, por las razones que expusimos 
al principio de este capítulo. £1 protestantismo ja- 
más se verá obligado á ser mafiana lo que es hoy, ni 
lo que fué ayer. Pero, sí afirmamos sin temor de 
engañarnos, que cualquier cambio ó trasformacíon 



—58— 

■ 

que en el metoclismo, al uso de lioy, pueda haber 
ocunido respeto- del de otros días y de otras regio- 
nes, no será en el sentido del bien, sino al contra- 
rio. Porque las sendas que atraviesan las regiones 
del error, jamás se mantienen al mismo nivel, así co- 
mo tampoco jamás ascienden; sino que continúan 
siempre su fatal derrota, en declinación mas ó me- 
nos rápida. Y es que un abismo llama á otro abis- 
mo: es que un cadáver se hiela, se descompone, se 
corrompe, se disuelve en fin por su propia condición; 
pero solo un milagro de Dios lo vivifica. 



IV 

¿QUÉ PUEDE Y DEBE MÉXICO ESPERAll 
DE LA SECTA METODISTA? 



Podriamos reducir la solución de tal cuestión, á 
solo estas palabras: la misión del protestantismo en 
México se limita á engañar á la ignorancAa, explo- 
tar d la inmoralidad, comprar d la miseria. Todo 
el que tenga oidos para oir, y entendimiento para 
entender, puede, por solo esas palabms, formar jui- 
cio cabal sobre el postulado que nos ocupa, y augu- 
rar con segmidad para el porvenir. 
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De luego á luego fluye esta consecuencia al alcan- 
ce de la inteligencia más mediana. Si la misión del 
protestantismo entre nosotros es conquistar á la ig- 
norancia precipitada por la inmoralidad y aguijonea- 
da por la miseria, es indefectible que más ó ixuénos 
próximamente, en México dominará la fuerza bru- 
tal, con el descaro del cinismo mas abyecto, y con la 
avidez insaciable del hambre que nunca dice hasta. 
¿Y qué vendrá en pos de esto? Dios solo lo sabe; 
pero podemos entreverlo nosotros. De los labios se 
escapan las fatídicas palabras i^ocialisniOy pauperismo, 
comunis?no, (juerra de castas, disoliicum sociaL Pe- 
ro, como podria estar estipulado con la Casa Blan- 
ca, hace diez y ocho anos, que no se daria lugar ni 
tiempo para tanto; de los labios se cae por su pro- 
pio peso la palabra r^aldita del enigma fatal: ¡pérdi- 
da de la independencia y autonomía de la Patria! 

Bien quisiéramos que alguno nos pudiese hacer 
cargo de ilusión ó preocupación eii este punto; y pro- 
barnos de una manera satisfactoria, sus asertos. 
Pero no, nadie lo intentará: y aun aquellos en cuyo 
interés estaria el sacarnos poco verdaderos, bien se 
guardarán de hacerlo; porque tendrán el buen sen- 
tido necesario para conocer que peor es meneallo. 

Esto en cuanto al protestantismo en general, su 
invasion,^ sus conquistas, «us progresos. En cuanto 
al vietodisfUf) en particular, ya hemos dicho lo que 
ha sido en otras regiones y en otras fechas: de ahí 
se puede deducir en buena lógica lo que habrá de 



—Sé- 
ser entoe nosotros. A juzgar por sus comienzos, la 
audacia petulante conque los apóstatas de Izucar 
hacen alarde de su apostasía, insultando pública y 
oficialmente á la Religión Católica Romana, y en 
ella á todos sus conciudadanos que la profesamos; 
es decir á la mayoría, cstsi totalidad de los mexica- 
nos, nos hace pensar y formar juicio sobre lo que 
esté por suceder en el caso de que esos . insolentes 
llegaran á encontrarse, no en una declarada mayoría; 
sino aun en minoría capaz de meter ruido y armar 
gresca con sus gritos de tumulto y rebelión. 

Hoy, esos pelotones de alucinados,, corrompidos ó 
comprados, en quienes solo reconocemos aquellos 
desgi^aciados de quienes San Pablo escribió: esto$ 
son ' los que se meten por las casas, y cautivan á las 
mujeí'cillas cargadas de pecado.^, arrastradas de va- 
rias j)asio?ies: las cuales andan siempre api^endiendo 
y jamás arriban al conocimiento de la verdad. (2*. 
III. 6. 7.); estos, decimos, se atreven á la faz de to- 
da la nación á insultar á la Iglesia en cuyo seno vi- 
vimos, apodándola con el infamante. epíteto de após- 
tata: ¿qué dejarán de intentar contra ella, el dia que 
puedan convertir el insulto en hostilidad de hecho, 
la mala voluntad en declarada persecución? ¿Y más 
cuando cuenten con el apoyo de gobiernos descreí- 
dos sin Dios y sin ley; gobiernos que pospongan el 
bien cpniun y el voto nacional á sus particulares in- 
tereses y malas pasiones: que prestan favor y ayuda 
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á todo erroT y toda inmoralidad, y se declaren sóío 
contra toda justicia y contra toda verdad? 

r 

Yá otra vez hemos dicho lo que pensanios de los 
mexióanos apóstatas de la religión de Sus padres; en 
quienes vemos, no solo malos cristianos, si que tam- 
bién míalos mexicanos. Pues bien : ahora decimos 
más. Miramos en ellos unos malos hombres, '^de cu- 
yo dañado corazón se puede esperar toda infamia, 
se debe temer todo mal. He aquí cómo describe á 
esos hombres la Sabiduría divina: El hombre aposta- 
ta es un hombre peimicioso, no habla mas que iniqui- 
dades: gtíiña los ojos, hace señas con el pié, habla con 

« 

los dedos, maquina el mxil en su depravado corazón, y 
en todo tiempo sie7nbra discordias. (Prov. VI. 12. 
13. 14.) ¿Y quién, por .podo delicado que sea en sus 
relaciones sociales; por poco que mire por la paz de 
su espíritu, admitirá con gusto á su lado á un hom- 
bre marcado con tan repugnantes caracteres? 

En otras partes, el metodismxf, con su doétrina de- 
la impecabilidad, hu llevado la inmoralidad hasta el 
cinismo: con su teoría de la fatalidad ha arrastrado 
á sus adeptos hasta el suicidio: con sus teorías? de 
igualdad y libertad-ha empujado á sus secuaces has-' 
ta la rebelión. Aseveramos estos hechos con datos 
fehacientes á ki vista, cuyos teitos no trascribimos 
por no alaa*^r demasiado . este estudio. Pero si al- 
guno pusiere en duda ntíestros asertos, nos tomare-^ ' 
mos el trabajo de publicisir'á la léti'aloá testimonios 
en qtie nos apoyajftos. Y ¿quién* responde pol* la 
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secta, de que no hará entre nosotros la mismo y aun 
más allá, que ha hecho en otras partes; sienda ver- 
dad, como lo es, que semejantes demasías no son 
mas que actuación de las doctrinas que informan el 
espíritu de la secta misma? Y tanto es más de te- 
merse entre nosotros, cuanto qué, al decir de los mi- 
sioneros yankees, sus trabajos de seducción y coAup- 
cion están teniendo gi'ande éxito entre la raza indí- 
gena. Es decir, eu aquella parte de nuestra socie- 
dad donde la ignorancia franquea puei'tas muy an- 
chas á los errores mas absm*dos; donde la falta de 
formación nioi'al opone menos correctiros á las ma- 
las pasiones; donde el carácter desconfiado y recalci- 
trante de casta mantiene tendencias muy promuicia- 
das á la escisión. 

Solo gobiernos insensatos o malvados pudieron en 
dias aciagos an-astrar á México á la situación en 
que le pone la invasión del pi'otestantismo. Por- 
que es notorio que éste, en todos tiempos y en to- 
das partes ha laiizado sus hordas de misioneros ne-r 
gpcíantes, con' otras nm'as que ervangelízar^ El pro- 
testantismo que ha resucitado el cesarismo pagano, 
supeditado, sicmp-e al pwier político de cada locali- 
dad, no Iva tenido á nicsngua el servir de pretexto é 
instrumento en cabalas de, g9.binete, atentatorias á 
loi independencia,, libertad y tranquilidad de los pue- 
blos. Algo de ello comprendió el eftipemdor Ale- 
jandro de Busia, cuanda por decreto de? 1822 prohi- 
bió eiv jBUS^ 4omiuío» \^ prec^caciojA protestante, y, i^u- 
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piímíó todas las misiones que antes habian sido per-* 
mitidas; principalmente las de los moravos do Sa- 
repta; á quienes dio orden de no bautizar más, ni 
recibir en su secta á los kahnukos paganos. 

Pero en nuestra patria se abrió la puerta á todas 
las maquinaciones del invasor y disolvente protes- 
tantismo, con el pretexto de conquistar mejoras ma- 
teriales. Para ello se falseó el voto nacional; ó más 
bien, se le pisoteó brutalmente: no obstan toque la 
nación, casi en su totalidad emitió su voto de prefe- 
rir la unidad católica y sus benéficas influencias, á 
las mejoras materiales que habrían de traer consigo 
funestas y muy largas, é irremediables trascenden- 
cias. Se ha dicho que las Cámaras de 1856, que 
sancionai'on la introducción de falsos cultos en el 
país, representaban á la nación. . ¡Mentira impu- 
dente, sarcasmo cruel para el infortunado pueblo 
que, desde que nació á la vida política hasta la hora 
de ahora, no ha lieeho otro jmpel que el del bobo, á 
quien se di vieí'to con escamoteos de saltimbanquis 
de la peor estofa! Las Cámaras de 56 fuoi'on re- 
presentiuites y mandatarios de la malhadada revolu- 
ción de Ayutlaj que no de la nación, que no del pue- 
blo mexicano: fueron el órgano de un partido menes- 
teroso y famélico, cuya más bella y alucinadora uto- 
pía habia sido, desde mucho tiempo atrás, entrar á 
saco el patrimonio de la Iglesia Católica. 

Se ha llamado al protestantismo porque se sabia 
que de él «ferian portadores los yankees: se ha auto- 
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i*i2ado á éstos para explorar y reconocer todo el 
país; se les ha rogado y pagado para que crucen con 
lineas fénicas todo nuestro suelo. ¿Y esto para qué? 
"ara que si algún dia, la nación en masa, cansada- 
de sufrír á los déspotas, quisiera hacer un esfuerzo 
por sacudirles l(^os de sí, pudiera la Casa • Blanca* 
improvisar sobre el riñoit del país sus hordas de fili- 
busteros, cuyo único trabajo seria firmar un recibo 
por mayor á favor de muchos Condes D. Julián. 

¡Ah! Si el infausto constitucionalismo del siglo 
no se hubiera impuesto á México, como se inflige un 
azote providencial sobre las sociedades culpables, 
nuestra Patria no se encontraría actualmente al bor- 
de de ese abismo cuyo fondo apenas divisamos! Pe- 
ro por causa de nuestro constitucionalismo de cole- 
giales, ó más bien de necios, los yynkees han podi- 
do á costa nuestra, consolarse é indemnizarse de 
cierto fracaso que sufrieron hace pocos años en otras 
regiones, donde se tiene en algo el nombre de patria, 
de nacionalidad, de orden y de paz interior. Un 
viajero fmncés en Rusia, escribía lo siguiente en 
1858: I» Los americanos proponen en este momento 
al emperador de Rusia establecer un camino de hie* 
rro desde Moscou- al Rio Amor (el Rio Negro de los 
Tártaros mantchous, y Rio Dragón de los chinos) y * 
vapores que irán del Rio Amor al mar de Okhotks; 
es decir, al Grande Océano Boreal. No piden otra 
concesión que un verste (500 toesas) de terreno, á 
cada lado del ferrocarril construido por ellos, en to^ 
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da la longitud de la vía. El emperador no ha acce- 
dido, y los turbulentos yankeos le inquietan como 
vecinos. »« (Dumás. De París á Astrakan.) 

¡Cuan distintas han corrido las cosas en México! 
Por no tener cuestiones con el vecino turbulento, se 
le ha abierto y entregado la casa toda. Esto era ló- 
gico y natural co?iistitiícionalmente. Para no ver un 
objeto, por grande que él sea, basta poner ante los 
ojos otro objeto tan pequeño como ellos. Nuestros 
gobiernos, hace tiempo han perdido Üe vista la gr&,n- 
diosa figura d© la Patria; y es que, hace mucho tiem- 
po vienen trayendo ante stis ojos objetos tan mez- 
quinos como ellos paiámos; á saber, su propia conser- 
vación, y sus intereses personales. ¿Qué importa la 
Patria, á los que solo la tienen como un pretexto 
para, por cuenta d^ ella, conservarse en el poder. 
y hacerse omnipotentes? 
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CONTRASTE ENTRE LOS ALARDES DE APOSTAS I A 

DE LOS PROTESTANTES Y LOS ACTOS DE CREENCIA 

DE LOS CRISTIANOS CATÓLIC(^, 



Al mirar en ol acta de los de Izucar la forma y 
términos en que hacen constar sn apostasía, se no- 
tan ciertos ribetes de fatuidad infantil y de ridicula 
suficiencia, que jamás aciertan á disimular aqnellas 
gentes que suelen decir: que vuele dfama y aunque' 
sea infame. Pensaron, sin duda, que con su acta, y 
el ocurso con ella al gobernadoi* de Puebla, y el tras- 
lado de éste al Ministerio de (xobernacion y la no- 
tificación oportuna á El Monitor Republicano, iban 
á dar mucho y muy bueno que decir de sí mismos, 
y á perpetuar sus nombres de generación en genera- 
ción. Y en efecto lo han conseguido. Porque con 
su pedantesca fechoría dejaron á los hombres memo- 
ria de su necedad, por manera que tío pudieron en- 
cubrir los pecados que cometieron. (Sabid. X. 8.)' 

Acabábamos de leer el documento á que nos ve- 
nimos refiriendo, cuando, con indecible satisfacción, 
encontramos en el número 266 de El Pabellón Me- 
xicano, digna publicación católica de la capital de 
Jalisco, ol remitido que á continuación trascribimos: 
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Mascota, Julio 3 de 1883.— 88. RR. de El Pabe- 
llón MeancMUO. — Guadalajaíai-^Mtíy estimados Se- 
ñolees mies:— En los primeros dias del líie» pasado, 
los redactores de La Lanza de San Baltazaff perió*- 
dico protestante de esa ciudad, dirigieron A algunos 
vecinos de esta villa, titulándolos hermanos, varios 
ejemplares de un número de su citada publicación. 
A todos sorprendió esa no pedida remisión, y la re- 
pentina y ni siquiei'a soñada fraternidad; pues en 
este pueblo, á Dios gracias, no hay, que se sepa, pro- 
testante alguno 5 .supuesto que aun los pocos incré- 
dulos que tenemos, ven con desden ó risa al protes- 
tantismo. — Yo, uno de los que recibieron el agravio, 
si no kv broma, de ser llamados hermanoi^ por los re- 
dactores de La Lanza, tuve el cuidado de escribir á 
estos manifestándoles que se abstuvieran de man- 
darme su periódico; pues de modo alguno lo habia 
solicitado, no habiendo tenido, como no esperaba te- 
ner nunca, el mal pensamiento de abandonar la sa- 
crosanta Religión dei mis padres. Mas desenten- 
diéndose ellos de mi aviso, continúan mandándome 
sus impías y torpes producciones.— Por lo visto, pa- 
rece que dichos señores, avm á despecho de la recti- 
tud y de la delicadeza, se atienen al dicho vulgar de 
que, quien porjia mata xenado; pero yo pcrl*mí parte, 
creo de mi deber revelar tales manejos, y protestar 
enérgicamente, como lo hago, que siendo católico, ' 
apostólico y romano por la gracia de Dios, ke esta- 
do siempre y estoy fírmente adherido á mi Santa 
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Iteligióu, hé detestado y« detesto :todoá los errores 
contraíaos á ella; y que,as£ cbriu) no he dado el más 
leve motivo para» qué «e me suponga infiel, espero 
eñ la Misericordia divina que no le daré hasta . mi 
muerte. — Ruego á Uü. SS. RR, se sirvan publicar 
en su ilustrado periódico estas líneas de su afmo. S. 
S. Q. B. S. M. — Ze/e^^mo S. García. 

Cotejado ese documento con el acta de los de Izu- 
car, se ve de manifiesto, con muchas ventajas, la 
manera decente de producirse un caballero católico, 
que se encuentra en el caso ineludible de hacer ma- 
nifiestas sus creencias á la faz de la sociedad en que 
vive; á diferencia de las formas petulantes y agresi- 
vas de que, sin venir á cuento, se han servido los 

metodistas. 

« 

El Sr. García se vio compelido á hablar dando ra- 
zón de sus creencias, sobré cuya ortodoxia habian 
lanzado una sospecha la ijosistencia y poca delicade- 
za de los redactores de La Lanza de San Baltazar: 
habló, y dijo lo que no podia ni debia excusar; mas 
esto sin insultar á nadie. Pero los de . Izucar, que 
hablaron en los términos que hemos visto, solamen- 
te por aquello de que de la abundancia del corazón 
hMa la hoca^ ni pretexto han tenido que pudiera 
disculpar su apóstata eructo. Nadie les interroga- 
ba sobre sus creencias, ni sobre las calificaciones que 
les merecieran las doctrinas que abjuraban. Para 
cumplir con una ley de registro civil^ y obtener una 
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patente :para el ejercicio de. su nuevo vin^nester, bu- 
biérales bastado con niucho menos. Al j^^esolvieiifie, 
pues, á cantar fuera de coro, debieron por lo menos, 
cuidar de mantenerse dentro de los límites, de las 
conveniencias sociales, á fin de dar menos que decir. 

Veamos ahora lo que realmente valen ó r^resen- 
tan los documentos que venimos trayendo en paran- 
gón. El de Izucar nos hace saber que en aquella po- 
blación se ha entrado el protestantismo, como puede 
entrarse un importuno á donde no se la ha menester; 
es decü', que ha conquistado unos cuantos secuaces 
entre gentes que responden á tales y cuales nom- 
bres. Sea en buena hora, por no decir otra cosa. 
Lo cual, puesto en limpio, significa, á lo sumo, que 
en Izucar hay, como en todas partes, ignorantes á 
quienes engañar, ó corrompidos á quienes explotar, 
ó menesterosos á quienes comprar. 

El remitido del Sr. García nos hace sabedores de 
que en Mascota, villa cabecera de Canton,entre cu- 
yos millares de habitantes se encuentran algunos 
profesores científicos; muchos hombres de buena ins- 
trucdon; numerosos individuos de buena posición 
social; así como una mayoría de gente ■ pobre ó de 
mediocre posibilidad, y también muchos honrados 
y laboriosos indígenas, no hay y que se sepa^ protes- 
tante alguno; suptiesto que^ aun los pocos incrédulos 
qtie tenemos, ven con desden ó risa el protestantis7no. 
Y esto no por falta de estímulos y excitativas para 
el mal; como bien lo prueban las gestiones insisten- 
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tes ele los de Lñ Lanza de San Baltazar; sino poi- 
que €11 Mascota, Como en la ii\ayo¥ parte d^ líis po- 
blaciones del país, los mexicanos se encuenti'án biüh 
hallados con la religión que les legaron sus padres; 
y se mantienen firmes en los principios que siem- 
pre hail in'ofesado por convicción, y cultivado por 
sentimiento. En todfts partea habrá malos cristia- 
nos, y en Mascóla ftt> ftiltaMil tnl V^fe. Pero tiUí, 
como en todas partes, muchos cristianos malos en 
su vida práctica, llegado d momento de la Cünftí» 
sion de su fé, son capaces de morir en testimonio 
dé ella; como en efecto han muerto muchos con x;l 
grito dé / ViM Ar Helujioñ Católica! en sus labios, 
al ser atacados por aquellos que, óoü la demostra- 
ción incontrastable do la fuerza mayor, impusieron 
al país la aceptación de falsos cultos; os decir, que 
inocularon el virus de discordia que traol'á al fiíi 
nuestra disolución social, ó nue:stra muerte nacional. 
En el acta do Izucav vcni055 á Unos cuantos indi- 
viduos de uno j' otío sexo qüc, renegando do la re- 
ligión en que nacieron, siü la aptitud necesaria pai*a. 
discernir lo mejor de lo ptíor, eil materia tan elt^Vá- 
da cühio son'liís dogmas cristiaíiosj'y por io misino^ 
sjU motivos de convicción suficientes para elló^ Bá^ 
cen alarde público é insolento de su crimen (póíqüe 
crimen es la apostasía); se erigen, como' quien dice,' 
en censores de las creencias roli¿iosás de más de' 
nueve millones de mexicanos, y les W^iiviiw aposta- 
Xas, j les hacen cargo de respetar y observar inven 
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eimes h6teitodoxas;/8apuesto que, tales imputaciones 
hacen á la antigua, y grande Iglesia, en cuyo seoio 
viren esos nueve millones de meiKÍjeanos católicos* 

Mas en el remitido del Sr. García soló vemos una 
confesión firaaoa de sus creencias, hbCha, en términos 
que no vulneran ninguna convenientíia social Ve- 
mos también una repulsa digna ji lia nota que, de 
infidelidad religiosa, pudiera arrojar sobre el autor 
del remitido, la descomedida porfia de los protestan: 
tes de Guadalajara. Repulsa á la cual^ con una 
pnidencia digna de encomio, no se dio. publicidad, 
sino después de haber visto desatendida la que an- 
tes hubiera sido hecha en comunicación privada. 
En todp esto nada encontramos que desdiga, ni del 
decoro que la materia demandaba, ni tampoco de la 
decencia con que un caballero está obligado á pro-, 
dudrse siempre; pero más, cuando tiene de hacerlo 
en una forma pública. Al contrario: la conducta 
del Sr. Gíircía pos parece digna de . ser propuesta á 
la imitación de todo católico que se encuentre en 
su caso. • 

Porque la confesión clara y enérgica de la creen- 
cia religiosa, no es solo una oonvenienda, sino tam- 
bién un deber; siempre que la omÍ£áon ó disñnula- 
cion de ella pueda dar ocasión á la malignidad ó al 
error contrario, para interpretarla como aquiescen- 
cia á la seducción que se repele, ó como vacilación 
y duda en la fé que se profesa: No reñimos tu pa- 
labra cuando pmd(í ser saludable. No te avergüen-- 



zes de decir la verdad cuando se trate de tu aMa^ di* 
•ce el Eclesiástico (IV. 24. 27. 28.) 

El Sr. García en su remitido ha dada una prueba 
de la delicadeza -de un bueno y fiel creyente, recha- 
zando con dignidad ese amago de los protestantes; 
que acaso con él, no tanto se proponían hacer una 
conquista, cuanto suscitar un escándalo entre los dé- 
biles. Pero como esta maquinación malviada po(tia 
haber cedido en ventaja del error, era indispensable 
ponerla en evidencia, según aquella palabra de San 
VdAAo. Apartaos de toda apariencia de maL (1* Te- 
salon. y. 22.) Al cristiano no le basta estar satis- 
fecho para sí mismo de su conducta, ccmforme á ima 
recta conciencia; sino que, está además obligado á 
no dar ocasión de escándalo á sus hermanos con ima 
conducta equívoca: procurando obrar bien, no solo 
delante de Dios, sino también delante de todos los hom- 
bres. (Rom. XII. 17.) 

Además: el Sr. García, con su oportuna y caballe- 
rosa manifestación, ha prevenido un mal, que no es- 
tá al alcance de los que carecen de noticias suñcien» 
tes sobre las añagazas y arterías de los buhoneros 
del protestantismo en todas partes. Estos acostum- 
bran contar sus neófitos ó adeptos, por el número' 
de Biblias, ó tratados religiosos que distribuyen; aun 
cuando los que reciben sus volúmenes solo los en- 
cuentren útiles para hacer zuelas de ¿apatos, como 
acaesce entre los chinos; ó para otro menesteres me- 
nos decentes y más indecibles, como sucede general- 
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mente. Y no habría sido imposible que por tal es- 
tilo, hubieran los de La Lanza de San Baüazar^ 
contado el número de sus conquistas, en Mascota, 
por él de aquellos á quienes remitían sus baratijas 
de papel, y que adulaban con el meloso título de 
hermanos; pillando ocasión, del recibo de tales chu- 
cherías, para confundir el silencio del desprecio con 
el de la aquiescencia y aceptación. 

Nos felicitamos cordialmente de que la villa de 
Mascota, se haya conservado hasta hoy á salvo de 
la invasión protestante. Este hecho le honra muy 
especialmente; pero también le obliga muy particu- 
larmente en su gratitud y reconocimiento para con 
la Provideucia divina, que se ha servido preservarla 
del mal, eiji una época, de la que se puede decir lo 
que un g^flitiguo escribió de otra muy remota: j^Cb- 
rrompeff y ser (wrompido es lo que constituye el^lo. 
Aunque innumerables poblaciones en el país pueden 

* 

todtayía gloriarse de no haber sido manchadas por 
la lepra protestante, nos atrevemos á esperar res- 
pecto de Mascota la continuación del mismo favor á 
^ste piropósito de manerg. muy especial; y lo espera- 
mos de la bondad de la Providencia divina. Por- 
que Dios, que premja en el tiempo las buenas accio- 
nes de las grandes familias humanas, no olvidará 
que esa población, en su modesta posición social y 
política, fué de las que prímero y con más energía 
l^vacUtaron su voz contra la i^troduccion de falsos 
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cultos en México, y prenundaFon en términos muy 
claros los males que ya estamos resintiendoi y los 
peligros que la Patria corre en los momentos pre* 
sentes. 



VI 

CONCLUSIÓN. 



Recapitularemos lo que llevamos escrito, con el 
fin de hacer resaltar á los ojos de nuestros lectores 
el objeto práctico de este pequeño trabajo. 

Comenzamos por presentar á la letra la mal re^ 
da^tada y peor concebida acta de apostasía de unos 
cuáátos indígenas de ambos sexos, que se dicen me- 
todistas. Tal vez elexhibir en su propio texto aquel 
documento sea la mejor exculpación y descargo de 
los que lo suscribieron. Porque los términos de la 
susodicha acta, más que malicia en el corazón pare- 
ce que indican asaz de escasez de sal en la mollera: 
y que su tenor porfía solamente por justiñcar la ver*- 
dad de aquella sentencia del Ecleciástico: El corar 
zon de losfáttios está en su boca. 

Sin embargo: nos hemos ocupado largamente de 

los artículos en que nuestros aludidos formulan su 

. apostasía, para poner en claro errorfes, ignorancias, 
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contradicciones y tonterías. Eso hemos hechpi no 
tomando en consideración á aquellos apóstatas; á 
quienes hateemos la justicia de creer absolutamente 
incapaces de comprender una discusión religiosa so- 
bre los puntos dilucidados. Hemos emprendido ese 
trabajo, para prevenir y precaver, contra ciertos so- 
fismas, á otras personas capaces de estimar en lo 
que valen las razones y argumentos que hemos adu- 
cido; y de formar juicio por ellos, sobre la clase de 
inteligencias y corazones que el protestantismo está 
conquistando entre nosotros contra la Iglesia Cató- 
lica. Cuando se ha demostrado que el programa de 
una empresa fiisa en lo ridículo', solo los que sin pu- 
dor y sin vergüenza apechugan con éste, se pueden 
resolver á enredarse en tal maraña. Se dirá que 
hemos juzgado duramente y sin caridad á nuestros 
heimanos extraviados, á quienes llamamos tránsfu- 
gas: será así: pero no les hemos juzgado con injusti- 
cia; porque nuestro juicio ha sido con sujeción á sus 
propias palabras. Y era necesario así, para eviden- 
ciar que > de ellos podemos decir lo que San Juan di- 
jo de títros semejantes á ellos: De entre nosotros han 
salido; pero -no eran de los nzcestros. {1\ II. 19.) En 
efecto, tanta ignorancia, tan absoluta ausencia de 
sentido cristiano, como arguyen las palabras de esa 
aota malhadada, suponen que, los que la suscribie- 
ron no tenían de la Religión Católica ni las nocio- 
nes más elementales que se aprenden en el catecis- 
mo. Personas tales merecen nuestra compasión; 
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nuestras censaras y duras calificaciones queden por 
cuenta de los engañadores, de los corruptores, de 
los que son causa del escándalo de los débiles. 

Procedimos luego á dar algunas noticias sobre la 
secta metodista. Estas pueden importar mucho á 
los ya seducidos; cuyos pastores ó ministros, mayor- 
domos ú obispos, bien se habrán guardado de po- 
nerlos en autos de ciertas poridades de familia, ca- 
paces de poner grima á todo corazón que conser- 
ve un grano siquiera de rectitud y buena voluntad. 
Servirán también tales indicaciones á los católicos 
fieles, para mantenerse en guardia Contra los ama- 
ños y mentiras de los evangelizadores yankees. Por- 
que un católico, medianamente instruido en su reli- 
gion, que sabe lo que vale el tesoro de la fé, que es- 
tima la dicha de que disfruta en pertenecer á la an- 
tigua y grande Iglesia; no puede menos de ver con 
lástima, si no con desprecio, á una secta que, naci- 
da en un club de estudiantes, y pretendiente de re- 
forTíiadora de la reforma, hostigada por la persecu- 
ción, se erige en iglesia; que cae luego en errores é 
inmoralidades espantosas; que se divide y subdivi- 
de, llevando á su cabeza no símbolos fijos y precisos, 
sino únicamente nombres de hombres; y que lo más 
grande á que alcanza, se reduce á esas juntas de 
campo (camps meetings) que tanto llenaron el ojo 
de D. Lorenzo de Zavala. 

Propusimos luego cuestión sobre lo que México 
tenga que esperar de la secta metodista y de sus 
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adeptos. Porque no basta ver el mal del momento 
y declamar contra él: es necesario mirar hacia ade- 
lante, y apercibirse contra lo que está porvenir. Si 
el protestantismo sigue su propaganda (y la seguirá 
mientras ño le falte el oro yankee), á vuelta de po- 
cos años, y bien pocos, tendremos consumados entre 
nosotros y sobre nosotros dos hechos terribles. 1^ 
un grande escándalo en moral y religión: 2^. un po- 
deroso, irresistible elemento de disolución; que, co- 
menzando en la disidencia religiosa, se revestirá de 
las formas de escisión política, de antagonismo de 
clases y de capitales enemistades de casta¿ 

Los detalles y formas del primero de esos dos 
grandes hechos se vienen á los ojos. La herejía, la 
blasfemia, el desprecio del sacerdocio católico, el in- 
sulto á nuestro culto y á nuestros templos, la inmo- 
ralidad consiguiente al indiferentismo práctico y al 
libertinaje de la inteligencia, que se traduce en la re- 
belión altanera del corazón contra todo orden y con- 
tra toda ley. Y á propósito de preservativos contra 
tanto mal, no tenemos mas que decir á nuestros her- 
manos fieles, sino que no hay que dejarse escandalizar, 
ni por el escándalo mismo. Porque el escándalo es 
inevitable, es necesario en el mundo: y á nosotros solo 
cumple seguir religiosamente la prescripción de San 
Pablo: Y os mego^ hermanos , que os recatéis de aque- 
llos que causan entre vosotros disensiones y escándalos 
contra la doctrina que vosotros habéis aprendido; y 
evitad su compañía. (Rom. XVIi 17.) Y si es lle^^ 
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gado el tiempo, para los meiticanos católicos/ de dar 
testimonio de su fé, y sujetarla á la prueba más pe- 
ligrosa, que es la del escándalo, ó del ejemplo co- 
rruptor, aceptemos esa prueba; pero sea para con- 
quistar el mérito de ella; apercibidos de qué, en el 
orden providencial, muchas veces los males son per- 
mitidos y se consuman, porque cooperan al triunfo 
del bien^. Siendo como es forzoso que aun herejías hor- 
ya^ para qvs se descubran entre vosotros los que son 
de una virtud prohada. (1*. Corint. XI. 19.) 

El segundo hecho á que nos hemos referido, im- 
*plica la solución de un problema terrible contra nues- 
tra Patria. Los detalles que harán el papel de omi- 
nosos datos en ese problema, fueron previstos y va- 
ticinados veintisiete aflos há, por los que, á grito he- 
rido, clamábamos contra la introducción de falsos 
cultos en el país. Por demás están hoy las recrimi- 
naciones amargas, á los que en aquella época se de- 
jaron engañar; ó que, á sabiendas, prostituyeron su 
misión de representantes del pueblo mexicano, y 
mintieron ante las augustas Cámaras de la Nación. 
Pero sin tales recriminaciones, sin odios anticristia- 
nos y sin acerbas palabras, seanos permitido hacer 
constar que ha llegado el tiempo de los desengañosí 
y que muchos hombres que erraron de buena fé en 
otros dias, hoy confiesan su error, y les pesa de él, 
como cumple á corazones leales, y que alientan con 
mexifeana sangre. A ellos, lo mismo que á los que 
han profesado constantemente los principios católi- 
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cos y ua verdadero patriotismo, invitamos cordial- 
mente á una leal y franca unión de pensamiento, de 
miras y de operaciones. Unámonos todos en senti- 
mientos religiosos y patrióticos; y entonces, y asi po- 
dremos luchar ventajosamente contra el mal. Si la Pa- 
tria se puede salvar, esto ha de ser únicamente por 
la fuerza que nos dé la unión; y esta unión solo po- 
demos tenerla por el único y más fuerte vínculo que 
ha quedado entre la mayoría de los mexicanos; la 
imidad en sus creencias religiosas. 

Concluimos, en nuestro Y capitulo, poniendo en 
paitingon los alardes de apostasia de los protestan- 
tes con las manifestaciones de fé de los eatólioos; 
porque es bueno que cada cual sea conocido por sus 
obras. Y esto, para presentar como digna de imi- 
tación la conducta de un católico sincero y delicado, 
que no tolera verse infamado, ni con una sospecha 
de infidelidad; ni s^ allana á dar un escándalo, si- 
quier involuntario, á sus conciudadanos y correli- 
gionarios. 

Desgraciadamente ejemplos como el que hemos 
propuesto para su imitación, son raros; y esto su- 
pone frialdad en la fé, y poquísimo, ó tal vez nin- 
gún zelo por la conservación del buen nombre, del 
honroso, del glorioso título de cristiano católico. So- 
bre esto hemos, visto con pena, ciertas manifesta- 
ciones de ideas muy erróneas, y sentimientos ex- 
traviados, aun en personas de quienes menos pu- 
diera esperarse. Vemos, más frecuente de lo que 
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Escrito este folleto hace mas de un año, dificulta- 
des que el autor no podía superar, impidieron su 
oportima publicación. ¿* *, 








